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A Phil y Debra Pizzolato, 


y a sus hijos, Joey, Nicolette, Philip y Adriana, 


quienes constantemente me recuerdan el valor de la vida 


al llevar su amor y risas a la mía 













 


Aquellos que han venido aquí a odiar 


deberían marchar ahora, pues en su odio 


no hacen más que traicionarse a sí mismos. 


 


Traducido de El libro de la vida 
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Kahlan permanecía de pie sin hacer ruido en las sombras, observando, mientras el mal llamaba con suavidad a la puerta. Acurrucada bajo el saliente, un poco aparte, esperó que nadie respondiera a aquella llamada. Por mucho que deseara pasar la noche a cubierto, fuera de la lluvia, no deseaba que personas inocentes tuvieran problemas. De todos modos, sabía que no tenía voz ni voto en la cuestión. 


La luz de un único farol titilaba débilmente a través de las finas ventanas a cada lado de la puerta, reflejando un pálido resplandor brillante en el suelo húmedo del pórtico. El letrero situado sobre sus cabezas, colgado de dos aros de hierro, emitía chirridos y quejidos cada vez que se balanceaba de un lado a otro. Kahlan pudo distinguir la blanca figura espectral de un caballo pintada en el oscuro letrero mojado. La luz procedente de las ventanas no era suficiente para permitirle leer el nombre, pero, debido a que las tres mujeres que iban con ella apenas habían hablado de otra cosa durante días, Kahlan sabía que el nombre sería la Hostería del Caballo Blanco. 


Por el olor a estiércol y heno mojado, juzgó que uno de los edificios oscuros que había cerca tenía que ser un establo. Gracias a los destellos de los relámpagos distantes, podía vislumbrar brevemente los voluminosos salientes de las oscuras construcciones que se alzaban igual que espectros más allá de las arremolinadas cortinas de lluvia. A pesar del constante rugir del diluvio y el retumbar del trueno, parecía que el pueblo estaba profundamente dormido. A Kahlan no se le ocurría un lugar mejor en el que estar en una noche tan oscura y espantosa que bien abrigada bajo cobertores, a salvo, y caliente. 


Un caballo en el cercano establo relinchó cuando la hermana Ulicia llamó por segunda vez, más fuerte, con más insistencia, a todas luces con la intención de hacerse oír por encima de la lluvia, pero no tan fuerte como para sonar hostil. La hermana Ulicia, una mujer propensa a dejarse llevar por impulsos temerarios, parecía estar optando por una actitud deliberadamente comedida. Kahlan no sabía la razón, pero imaginó que tenía que ver con el motivo por el que estaban allí; también podría no deberse a otra cosa que a la naturaleza aleatoria de sus estados de ánimo. Igual que el relámpago, el latente mal genio de la mujer era no tan sólo peligroso sino imprevisible. Kahlan no podía decir nunca con exactitud cuándo iba a emprenderla contra alguien la hermana Ulicia, y el que no lo hubiera hecho hasta el momento no era indicio de que no fuese a hacerlo. Ninguna de las otras dos Hermanas estaba de mejor humor o menos predispuesta a perder los estribos. Kahlan supuso que muy pronto las tres estarían celebrando su reunión feliz y tranquilamente. 


Un relámpago centelleó lo bastante cerca como para que la cegadora pero vacilante incandescencia mostrara brevemente toda una calle de edificios amontonados alrededor de la calzada enfangada y llena de surcos. El trueno retumbó por la montañosa campiña e hizo temblar el suelo bajo sus pies. 


Kahlan deseó que hubiese algo que pudiese ayudarle a iluminar los recuerdos ocultos de su pasado y sacar a la luz lo que escondía el tenebroso misterio de quién era ella del mismo modo que los relámpagos iluminaban lo oculto en la oscuridad. Ansiaba con ferocidad verse libre de las Hermanas, tenía un deseo ardiente de vivir su propia vida… de saber cuál era su vida en realidad. Eso sí lo sabía. Sabía, también, que sus convicciones tenían que estar basadas en experiencias. Tenía claro que debía de haber algo allí —personas y acontecimientos— que habían contribuido a convertirla en la mujer que era, pero por mucho que intentara recordarlos, le eran inaccesibles. 


Aquel día terrible en que robó las cajas para las Hermanas, se había prometido que algún día descubriría la verdad de quién era, y sería libre. 


Cuando la hermana Ulicia llamó una tercera vez, una voz apagada surgió del interior. 


—¡Ya os oí! —Era la voz de un hombre, y sus pies desnudos bajaron ruidosamente una escalera de madera—. ¡Enseguida estoy ahí! ¡Un momento, por favor! 


La irritación por haber sido despertado en mitad de la noche quedaba recubierta por la deferencia forzada hacia unos clientes potenciales. 


La hermana Ulicia dedicó una mirada hosca a Kahlan. 


—Ya sabes que tenemos cosas que hacer aquí. —Alzó un dedo amonestador ante el rostro de la joven—. Ni se te ocurra causarnos el menor problema, o recibirás lo que recibiste la última vez. 


Kahlan tragó saliva ante el recordatorio. 


—Sí, hermana Ulicia. 


—Será mejor que Tovi nos haya conseguido una habitación —se quejó la hermana Cecilia—. No estoy de humor para que me digan que el lugar está lleno. 


—Habrá habitación —dijo la hermana Armina con tranquilizadora convicción, cortando por lo sano la costumbre que tenía la hermana Cecilia de ponerse siempre en lo peor. 


La hermana Armina no era mayor, como la hermana Cecilia, sino casi tan joven y atractiva como la hermana Ulicia. Para Kahlan, no obstante, la belleza de aquellas mujeres era insignificante a la luz de su naturaleza interior. Para Kahlan eran víboras. 


—De un modo u otro —añadió la hermana Ulicia por lo bajo mientras dirigía una mirada fulminante a la puerta—, habrá habitación. 


Un relámpago surcó las turbulentas nubes, liberando un trueno ensordecedor. 


La puerta se entreabrió ligeramente, y el rostro en sombras de un hombre atisbó fuera para mirarlas mientras pugnaba por abotonarse los pantalones por debajo de la camisa de dormir. Movió la cabeza un poco a cada lado para evaluar a las desconocidas y, juzgando que no eran peligrosas, abrió del todo la puerta y con un amplio ademán las hizo pasar al interior. 


—Entrad —dijo—. Todas. 


—¿Quién es? —preguntó una mujer mientras bajaba la escalera, situada al fondo. Llevaba un farol en una mano y sujetaba en alto el dobladillo del camisón con la otra para no tropezar con él mientras descendía apresuradamente los peldaños. 


—Cuatro mujeres viajando en mitad de una noche lluviosa —le dijo el hombre, con un tono áspero que indicaba lo que pensaba al respecto. 


Kahlan se quedó petrificada en mitad del paso. Él había dicho «cuatro mujeres». 


Las había visto a las cuatro y había recordado tal cosa el tiempo suficiente para decirlo. Hasta donde ella podía recordar, algo así no había sucedido nunca antes. Nadie excepto sus amas, las cuatro Hermanas —las tres que la acompañaban y aquella con la que habían venido a encontrarse—, recordaba nunca haberla visto. 


La hermana Cecilia empujó a Kahlan por delante de ella, al parecer sin captar la relevancia del comentario. 


—Vaya, por el amor del cielo —dijo la mujer a la vez que se apresuraba entre dos mesas de madera y chasqueaba la lengua en señal de desagrado por el tiempo—. Haz que entren y se pongan a cubierto, Orlan. 


Serpentinas de gruesas gotas de lluvia las persiguieron al otro lado de la puerta, humedeciendo un trozo de suelo de pino. La boca del hombre se crispó con desagrado mientras empujaba la puerta para cerrarla ante una ráfaga de lluvia. Luego volvió a dejar caer la pesada barra de hierro en los soportes para atrancar la puerta. 


La mujer, con el pelo recogido en un moño flojo, alzó su farol para ver a las huéspedes que llegaban a horas tan tardías. Desconcertada, entornó los ojos mientras pasaba la mirada sobre las empapadas visitantes. Abrió la boca, pero luego pareció olvidar lo que había estado a punto de decir. 


Kahlan había visto aquel semblante inexpresivo un millar de veces y sabía que la mujer sólo recordaba haber visto a tres visitantes. Nadie podía recordar a Kahlan, pues era igual que si fuese invisible. Kahlan pensó que, quizá debido a la oscuridad y la lluvia, el hombre, Orlan, simplemente había cometido un error cuando había dicho a su esposa que había cuatro personas. 


—Entrad y secaos —dijo la mujer mientras sonreía con calidez, y tiró del brazo de la hermana Ulicia—. Bienvenidas a la Hostería del Caballo Blanco. 


Las otras dos Hermanas, inspeccionando descaradamente la hostería, se quitaron las capas y las sacudieron antes de arrojarlas sobre un banco situado ante una de las dos mesas. Kahlan reparó en que había una única entrada, oscura, al fondo, junto a la escalera. Una chimenea de piedras planas ocupaba la mayor parte de la pared de la derecha. El aire en la habitación débilmente iluminada era cálido y transportaba el apetecible aroma de un estofado que había en el puchero de hierro colgado de un aguilón retirado, a un lado del hogar. Carbones encendidos refulgían debajo de una gruesa capa de cenizas. 


—Las tres estáis hechas una sopa. Debéis de sentiros fatal. —La mujer se volvió hacia el hombre y le hizo un gesto—. Orlan, aviva el fuego. 


Kahlan vio a una jovencita de unos once o doce años deslizarse escaleras abajo, justo la distancia suficiente para poder ver. El largo camisón blanco con puños de volantes tenía un poni bordado en burdo hilo marrón en la parte delantera, con una hilera de hebras sueltas de hilo oscuro formando las crines y la cola. La niña se sentó en los peldaños para observar, cubriéndose las huesudas rodillas con el camisón. Su sonrisa mostró unos dientes grandes a los que todavía no acompañaba el tamaño de su cuerpo. La llegada de desconocidos en plena noche aparentemente era una aventura en la Hostería del Caballo Blanco, y Kahlan deseó fervientemente que ésa fuese toda la aventura que tuviese lugar. 


Orlan, un hombretón, se arrodilló ante el hogar y cogió unos cuantos leños. Sus gruesos dedos cortos hacían que las maderas casi pareciesen ramas. 


—¿Qué os ha hecho viajar, señoras, bajo la lluvia… de noche? —preguntó a la vez que les lanzaba una mirada. 


—Tenemos prisa por alcanzar a una amiga nuestra —respondió la hermana Ulicia, ofreciendo una sonrisa vacía a la vez que mantenía el tono formal—. Tenía que reunirse con nosotras aquí. Se llama Tovi. Estará esperándonos. 


El hombre posó una mano sobre la rodilla para alzarse. 


—Los huéspedes que se alojan con nosotros… en especial en tiempos tan revueltos… son de lo más discreto. La mayoría no da nombres. —Enarcó una ceja en dirección a la hermana Ulicia—. De un modo muy parecido a vosotras, señoras…, que no habéis dado nombres, quiero decir. 


—Orlan, son huéspedes —reprendió la mujer—. Mojadas, y sin duda, están cansadas y hambrientas —Les dedicó una sonrisa—. La gente me llama Emmy. Mi esposo, Orlan, y yo llevamos El Caballo Blanco desde que fallecieron mis padres, hace años. —Emmy cogió tres escudillas de madera de un estante—. Debéis de estar hambrientas, señoras. Dejad que os sirva un poco de estofado. Orlan, coge unas tazas y tráeles un poco de té a estas damas. 


Orlan alzó una mano rolliza al pasar, indicando las escudillas que su esposa sujetaba con un brazo. 


—Te falta una. 


Ella lo miró arrugando la frente. 


—No, tengo tres escudillas. 


Orlan sacó cuatro tazones altos del estante superior de la alacena. 


—Exacto. Tal y como dije, te falta una. 


Kahlan apenas podía respirar. Algo no iba nada bien. Las hermanas Cecilia y Armina se habían quedado petrificadas, con los ojos como platos fijos en el hombre. La relevancia de la charla entre la pareja no les había pasado por alto. 


Kahlan echó una ojeada al hueco de la escalera y vio a la niña de los escalones inclinándose hacia ellos, sujetando con fuerza la barandilla y mirando con atención, en un intento de comprender de qué hablaban sus padres. 


La hermana Armina agarró la manga de la hermana Ulicia. 


—Ulicia —dijo en un susurro apremiante—, él ve… 


La hermana Ulicia la hizo callar, arrugando la frente en una siniestra mirada iracunda a la vez que dirigía su atención de vuelta al hombre. 


—Estás equivocado —dijo—. Sólo somos tres. 


Al mismo tiempo que hablaba dio un golpecito a Kahlan con la vara de roble que llevaba, empujándola más atrás, hacia las sombras situadas detrás, como si éstas fuesen a hacer que Kahlan resultase invisible para el hombre. 


Kahlan no quería estar en las sombras. Quería permanecer bajo la luz… y ser vista. Algo así siempre había parecido un sueño imposible, pero de improviso se había convertido en algo real. Y eso había trastornado a las tres Hermanas. 


Orlan miró a la hermana Ulicia con el ceño fruncido. Sujetando las cuatro tazas en una mano rolliza, usó la otra para señalar a cada visitante. 


—Uno, dos, tres… —se inclinó a un lado, mirando alrededor de la hermana Ulicia, para indicar a Kahlan— cuatro. ¿Todas queréis té? 


Kahlan pestañeó asombrada. Sentía el corazón en un puño. Él la veía… y la recordaba. 
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—No puede ser —musitó la hermana Cecilia mientras se retorcía las manos y se inclinaba hacia la hermana Ulicia, moviendo los ojos rápidamente en todas direcciones—. Es imposible. 


Su familiar sonrisa, constante pero falsa, no aparecía por ninguna parte. 


—Algo ha salido mal… —La voz de la hermana Armina se apagó cuando sus ojos azul cielo echaron una mirada a la hermana Ulicia. 


—No es nada más que una anomalía —refunfuñó la hermana Ulicia por lo bajo a la vez que asestaba una mirada peligrosa a las dos. 


Ninguna de las dos mostró indicios de querer discutir con su tempestuosa jefa. 


En tres firmes zancadas, la hermana Ulicia recorrió la distancia que la separaba de Orlan y lo agarró por el cuello de la camisa de dormir. Con la otra mano agitó en el aire la vara de roble en dirección a Kahlan, de pie en las sombras que había al fondo, cerca de la puerta. 


—¿Qué aspecto tiene? 


—El de un gato remojado —respondió él de malhumor, evidentemente disgustado porque lo tuvieran cogido por el cuello de la camisa. 


Kahlan sabía sin la menor duda que utilizar tal tono de voz con la hermana Ulicia era un error, pero la Hermana, en lugar de tener un estallido de cólera, pareció sentirse igual de asombrada que Kahlan. 


—Eso ya lo sé, pero ¿qué aspecto tiene? Dime lo que ves. 


Orlan se puso derecho y sacó de un tirón el cuello de la camisa de la mano de la mujer. Tensó las facciones mientras evaluaba a la desconocida que sólo él y las Hermanas veían de pie bajo la débil luz. 


—Pelo espeso. Ojos verdes. Una mujer muy atractiva. Tendría mucho mejor aspecto si estuviese seca, aunque esas prendas mojadas tienden a mostrar sus formas. —Empezó a sonreír de un modo que a Kahlan no le gustó ni un pelo, aun cuando estaba encantada de que la viera—. Tiene una figura imponente —añadió, más para sí que para la Hermana. 


La lenta y pormenorizada evaluación hizo que Kahlan se sintiera desnuda. A medida que su mirada vagaba por ella, el hombre se limpiaba la comisura de la boca con un pulgar, y ella pudo oír como éste se raspaba la barba. Uno de los trozos de madera de la chimenea prendió, iluminando más la habitación con su titilante resplandor y permitiendo al hombre ver aún más. Su mirada se alzó un poco, y entonces cayó en la cuenta de algo. 


—Tiene el pelo tan largo como… 


La sonrisa obscena de Orlan se evaporó. 


Pestañeó sorprendido, y los ojos se abrieron de par en par. 


—Queridos espíritus —musitó al mismo tiempo que el rostro se tornaba ceniciento, y doblaba una rodilla en tierra—. Perdonadme —dijo, dirigiéndose a Kahlan—. No reconocí… 


Un chasquido resonó en la habitación al golpearle la hermana Ulicia en la cabeza con la vara de roble, haciéndole doblar ambas rodillas. 


—¡Silencio! 


—¿¡Qué os pasa!? —exclamó la esposa del hombre mientras se precipitaba al lado de su esposo. 


Se acuclilló, rodeándole con un brazo para sostenerlo mientras él gemía y colocaba una mano enorme sobre la herida de la cabeza. Su pelo, del color de la arena, se tornó oscuro y húmedo bajo los dedos. 


—¡Estáis locas! —Acunó la cabeza de su esposo contra el pecho, donde una mancha roja creció sobre el camisón; el hombre parecía haber perdido el sentido—. ¡A menos que viajéis en compañía de un espíritu, sólo sois tres! Cómo os atrevéis… 


—Silencio —masculló la hermana Ulicia de un modo que provocó en Kahlan un gélido estremecimiento e hizo que la boca de la mujer se cerrara de golpe. 


La lluvia tamborileaba en la ventana mientras a lo lejos el retumbar de un trueno recorría las arboladas colinas. Kahlan podía oír el letrero chirriando mientras se columpiaba a un lado y a otro cada vez que soplaba el viento. Dentro de la casa se había hecho un silencio sepulcral. La hermana Ulicia echó una mirada a la niña, ahora al pie de la escalera, donde permanecía inmóvil, aferrando el sencillo poste de madera. 


La Hermana clavó en la niña una mirada iracunda que únicamente una hechicera de un humor de perros era capaz de conseguir. 


—¿Cuántos visitantes ves? 


La muchacha permaneció con los ojos abiertos como platos, demasiado asustada para hablar. 


—¿Cuántos? —volvió a preguntar la hermana Ulicia, en esta ocasión con los dientes apretados, en una voz tan amenazadora que hizo que la niña aferrara con más fuerza el poste de la escalera hasta que sus dedos resaltaron, blancos, en la oscura madera. 


La jovencita finalmente respondió con una voz sumisa. 


—Tres. 


La hermana Armina, que parecía a punto de estallar como un trueno, se inclinó hacia su compañera. 


—Ulicia, ¿qué sucede? Se supone que esto no es posible. No es posible en absoluto. Lanzamos las redes de verificación. 


—Exteriores —la corrigió la hermana Cecilia. 


La hermana Armina miró a la mujer de más edad parpadeando. 


—¿Qué? 


—Únicamente lanzamos redes de verificación exteriores. No llevamos a cabo una revisión interior. 


—¿Te has vuelto loca? —soltó la hermana Armina—. ¡En primer lugar no es necesario y en segundo lugar quién sería tan estúpido para ser la persona que llevase a cabo un análisis de una red de verificación desde una perspectiva interior! ¡Nadie hace nunca algo así! ¡No es necesario! 


—Sólo digo… 


Con una mirada fulminante, la hermana Ulicia acalló a ambas. La hermana Cecilia, con los mojados rizos pegados al cuero cabelludo, dio la impresión de ir a finalizar su queja, pero decidió permanecer callada. 


Orlan parecía estarse recuperando, se había apartado del abrazo de su esposa y empezaba a ponerse en pie, tambaleante. Le corría sangre por la frente y a ambos lados de la ancha nariz. 


—Si yo fuera tú, posadero —dijo la hermana Ulicia, devolviendo la atención a él—, permanecería de rodillas. 


La amenaza le hizo detenerse sólo un momento. Estaba furioso mientras se alzaba en toda su estatura. Su espalda se irguió, su pecho se expandió y sus puños se tensaron. Kahlan pudo darse cuenta de que su furia podía más que su prudencia. 


La hermana Ulicia indicó con su vara que quería que Kahlan retrocediese. Ésta, haciendo caso omiso de la indicación, se acercó más a la mujer, esperando cambiar el curso de los acontecimientos antes de que fuese demasiado tarde. 


—Por favor, hermana Ulicia, él responderá a vuestras preguntas… sé que lo hará. Dejadlo en paz. 


Las tres Hermanas dirigieron miradas de desagradable sorpresa a Kahlan. No se le había hablado, ni pedido que hablase. Tal insolencia le saldría cara, ella lo sabía, pero también sabía lo que era probable que le sucediera al hombre, y le parecía que ella era la única que podía cambiar su destino. 


Además, Kahlan sabía que ésta era su única oportunidad de descubrir algo sobre sí misma… de quizá descubrir quién era en realidad y tal vez incluso por qué podía recordar tan sólo las partes más recientes de su vida. Estaba claro que el hombre la había reconocido, y podría muy bien ser él la clave que podía revelarle su pasado perdido. No se atrevía a dejar escapar la oportunidad… aun cuando tuviese que arriesgarse a padecer la cólera de las Hermanas. 


Antes de que las Hermanas tuviesen ocasión de decir nada, Kahlan se dirigió al hombre. 


—Por favor, maese Orlan, escuchad un momento. Buscamos a una mujer mayor llamada Tovi. Tenía que encontrarse con estas mujeres de aquí. Nos retrasamos, así que ella debería de estar ya aquí, esperándonos. Por favor, responded a sus preguntas sobre su amiga. Esto podría quedar resuelto rápidamente si corrieseis escaleras arriba y les trajeseis a Tovi. Luego, como esta tormenta pasajera, no tardaremos en desaparecer de vuestras vidas. 


El hombre inclinó la cabeza reverentemente, como si una reina le hubiese pedido su ayuda. Kahlan no sólo se sintió sorprendida, sino perpleja ante tal acto de deferencia. 


—Pero no tenemos un huésped llamado Tovi, Mad… 


La habitación se iluminó con un fogonazo cegador… un relámpago que no se parecía a ninguno de los de la tormenta que rugía fuera. La retorcida soga de calor líquido y luz que llameó desde las manos de la hermana Ulicia estalló sobre el pecho de Orlan antes de que éste pudiese finalizar el título que estaba a punto de usar. La vibrante sacudida producto de estar tan cerca de la explosiva detonación de un poder tan atronador martilleó en lo más profundo del pecho de Kahlan. El impacto arrojó a Orlan hacia atrás, haciendo que chocara contra una mesa y ambos bancos, aplastándolo contra la pared. El mortífero contacto con tal poder casi había partido en dos al hombre, y se elevaba una espiral de humo de lo que quedaba de su camisa. Un reluciente manchurrón escarlata señalaba la pared contra la que había golpeado antes de desplomarse al suelo. 


Como consecuencia de la ensordecedora explosión, a Kahlan le zumbaron los oídos. 


Emmy, con los ojos abiertos de par en par por el acontecimiento que en un instante había alterado para siempre el curso de su vida, gimió «¡No!». 


Kahlan se llevó una mano a la boca y la nariz, no sólo en un gesto de repugnancia, sino para tapar el olor de la sangre y el hedor de la carne quemada. El farol que había estado sobre la mesa había sido arrojado al suelo y se había apagado, dejando la habitación en su mayor parte a las oscilantes sombras que proyectaba el fuego en el hogar. 


De no haber sido ya una noche repleta de truenos y rayos, una explosión de aquel calibre sin duda habría despertado a todos los vecinos. 


Las escudillas de madera que Emmy había estado sosteniendo repiquetearon sobre el suelo y rodaron. La mujer chilló horrorizada y corrió hacia su esposo. 


La hermana Ulicia se desquició. Hecha una furia, interceptó a Emmy antes de que pudiese llegar junto a su esposo muerto. 


—¿Dónde está Tovi? —gritó la hermana Ulicia, estrellando a la mujer contra la pared—. ¡Quiero respuestas y las quiero ahora mismo! 


Kahlan vio que la Hermana empuñaba su dacra. La sencilla arma no parecía más que un mango de cuchillo con una varilla de metal afilada en lugar de cuchilla. Las tres Hermanas llevaban todas un dacra. Kahlan les había visto usar aquellas armas cuando habían encontrado exploradores de la Orden Imperial y sabía que una vez que el dacra había pinchado a una víctima, sin importar la poca importancia de la penetración, sólo era necesario un pensamiento por parte de la Hermana para matar a la víctima. Con el dacra no era la herida misma la que mataba, sino más bien la Hermana quien, mediante el arma, extinguía la chispa vital. Si la Hermana no retiraba el arma, junto con su intención de matar, no existía defensa, y ninguna posibilidad de salvación. 


Un fogonazo de un relámpago iluminó la habitación a través de las estrechas ventanas que había junto a la puerta, arrojando largos picos de sombras por la habitación y contra las paredes mientras dos Hermanas agarraban a la aterrorizada mujer. Mientras la ráfaga del relámpago finalizaba y un oscuro manto descendía sobre la habitación, la tercera Hermana corrió escaleras arriba. 


Kahlan fue directa hacia la niña. 


Mientras ésta corría en dirección a su madre, Kahlan la interceptó, pasándole un brazo alrededor de la cintura y reteniéndola. Los ojos de la criatura se abrieron de par en par llenos de miedo, la mente incapaz de mantener el recuerdo de Kahlan ni siquiera el tiempo suficiente para ser consciente de quién o qué la había agarrado… Mucho peor, no obstante, era que acababa de ver cómo mataban a su padre, y Kahlan sabía que la niña jamás sería capaz de olvidar una visión tan terrible. 


Por encima del constante golpeteo de la lluvia y el viento, Kahlan oyó las pisadas de la Hermana que estaba arriba, corriendo por el pasillo. La mujer efectuaba pausas intermitentes, deteniéndose ante cada habitación para abrir de golpe la puerta. Cualquier huésped al que hubiese despertado el alboroto, y osara abandonar su cuarto para salir al oscuro pasillo, estaba a punto de encontrarse cara a cara con una Hermana de las Tinieblas dispuesta a destrozarlo todo. Aquellos que siguiesen dormidos tras las puertas no correrían mejor suerte. 


Emmy gritó de dolor. Kahlan sabía por qué. 


—¡Dónde está! —chilló la hermana Ulicia a la mujer—. ¿Dónde está Tovi? 


Emmy gritó de dolor, suplicando que no hiciesen daño a su hija. 


Kahlan sabía que era un grave error revelar a un enemigo aquello que más temías. 


En aquel caso, no obstante, supuso que tal información era irrelevante; no sólo resultaba muy claro lo que una madre temería, sino que las Hermanas ya contaban con tal ventaja. Ver a su madre aterrorizada sólo estaba sirviendo para asustar mucho más a la pequeña. Ésta forcejeaba vigorosamente, pero a pesar de sus frenéticos esfuerzos, una niña tan delgada no era rival para Kahlan. 


Sujetando a la jovencita con fuerza, Kahlan tiró de ella hacia atrás, a través de la entrada que había junto a la escalera y al interior de la oscura habitación situada al otro lado. A la luz de los fogonazos de los relámpagos que penetraba por una ventana en la parte trasera, Kahlan vio que era una cocina con una despensa. 


La niña gritaba presa de un pánico delirante. 


—Tranquila —susurró Kahlan al oído de la jovencita, a la vez que la sujetaba con fuerza, intentando calmarla—. Te protegeré. Tranquila. 


Kahlan sabía que era una mentira, pero no podía decirle la verdad. 


La chiquilla toqueteó los brazos de Kahlan. Debía de darle la impresión de que la sujetaba un espíritu que la agarraba desde el inframundo. Incluso aunque viera a Kahlan, ésta sabía que la niña la olvidaría antes de que su mente pudiera transformar la percepción en cognición. Asimismo, las palabras de consuelo de Kahlan se evaporarían de la memoria de la pequeña antes de que pudiera comprenderlas; al instante siguiente de haberla visto, nadie recordaba nunca a Kahlan. 


Excepto Orlan. Y ahora estaba muerto. 


Kahlan abrazó con fuerza a la aterrada niña. No sabía si lo hacía por ella misma o por la pequeña. En aquel momento, mantener a la niña lejos del terror de lo que les estaba sucediendo a sus padres era todo lo que Kahlan podía hacer. La niña se revolvía como loca en sus brazos, intentando escabullirse, como si la sujetase un monstruo dispuesto a cometer un sangriento asesinato. Kahlan odiaba aumentar el terror de la pequeña, pero permitirle escapar a la otra habitación sería peor. 


Volvió a centellear un relámpago, lo que hizo que Kahlan mirase a la ventana. Ésta era lo bastante grande como para que pasara por ella. Estaba oscuro fuera, y el espeso bosque se hallaba muy pegado a los edificios. Tenía unas piernas largas; era fuerte y veloz, y sabía que podía, en pocos instantes, atravesar la ventana y hallarse en el interior del bosque. 


Pero había intentado escapar de las Hermanas antes y sabía que ni la noche ni el bosque podían ocultarla a mujeres con talentos tan siniestros. Arrodillada allí, con los brazos sujetando a la niña, Kahlan empezó a temblar. La simple perspectiva de un intento de huida era suficiente para que la frente se le cubriera de gotas de sudor por temor a que tal idea liberara en su interior las restricciones allí insertadas. La cabeza le dio vueltas vertiginosamente con el recuerdo de pasados intentos, con recuerdos del insoportable dolor; no podía aguantar tal dolor otra vez… y menos cuando no serviría de nada. Escapar de las Hermanas era imposible. 


Cuando alzó la mirada, vio la figura oscura de una Hermana descendiendo la escalera. 


—Ulicia —dijo la hermana Cecilia—. Las habitaciones de arriba están todas vacías. No hay huéspedes. 


En la habitación delantera, la hermana Ulicia gruñó una siniestra imprecación. 


La sombra de la hermana Cecilia abandonó la escalera para ocupar la entrada, como si la misma muerte volviera su mirada fulminante sobre los vivos. Más allá, Emmy gimió y lloró. En su confusión, pena, dolor y terror era incapaz de responder a las preguntas que le gritaba la hermana Ulicia. 


—¿Quieres que tu madre muera? —preguntó la hermana Cecilia desde la entrada con aquella voz suya tan sosegada. 


No era menos cruel o peligrosa que la hermana Armina o la hermana Ulicia, pero tenía un modo sereno de hablar que de algún modo era más aterrador que los chillidos de la hermana Ulicia. Las claras amenazas de la hermana Armina eran simples y sinceras pero pronunciadas con un poco más de bilis. La hermana Tovi mostraba una especie de regocijo morboso en su modo de abordar la disciplina e incluso la tortura. No obstante, cuando alguna de ellas quería algo, Kahlan hacía tiempo que había aprendido que negárselo no acarrearía más que un padecimiento casi inimaginable, y al final obtendrían lo que habían querido en un principio. 


—¿Lo quieres? —repitió la hermana Cecilia con tranquilidad. 


—Respóndele —musitó Kahlan al oído de la niña—. Por favor, responde a sus preguntas. Por favor. 


—No —consiguió decir la niña. 


—Entonces dinos dónde está Tovi. 


En la habitación detrás de la hermana Cecilia, la madre de la niña jadeó con un violento estertor y luego calló. Kahlan oyó el golpear de sus huesos cuando la mujer chocó con el suelo de madera. La casa quedó en silencio. 


Saliendo de la tenue y titilante luz del otro lado de la entrada, otras dos sombras se acercaron majestuosamente hasta quedar detrás de la hermana Cecilia. Kahlan supo que Emmy ya no respondería a más preguntas. 


La hermana Cecilia penetró en la cocina, quedando más cerca de la niña que Kahlan sujetaba con fuerza entre los brazos. 


—Las habitaciones están todas vacías. ¿Por qué no hay huéspedes en vuestra posada? 


—No ha venido ninguno —consiguió decir la niña a la vez que temblaba—. La noticia de la presencia de los invasores procedentes del Viejo Mundo ha ahuyentado a la gente. 


Kahlan sabía que aquello tenía sentido. Tras abandonar el Palacio del Pueblo en D’Hara y viajar a toda velocidad al sur, en su mayor parte en una pequeña embarcación fluvial, todavía habían encontrado destacamentos de tropas del emperador Jagang en más de una ocasión, o pasado por asentamientos ribereños en los que habían estado aquellos animales. La noticia de tales atrocidades se habría extendido como un mal viento. 


—¿Dónde está Tovi? —preguntó la hermana Cecilia. 


Sujetando a la niña, con gesto protector, Kahlan las contempló desafiante. 


—¡Es sólo una niña! ¡Dejadla en paz! 


Sintió una violenta sacudida de dolor; fue como si le hubiesen desgarrado cada fibra de cada músculo. Por un instante, no supo dónde estaba ni qué sucedía. La habitación dio vueltas. Pucheros, sartenes y utensilios cayeron en cascada, rebotando y tintineando por el suelo de madera. Platos y vasos se hicieron añicos al caer estrepitosamente. 


Kahlan cayó de bruces al suelo. Fragmentos de cerámica le acuchillaron las palmas al intentar detener su caída. Cuando sintió el extremo de algo afilado como una cuchilla presionando contra su lengua, comprendió que una esquirla le había perforado la mejilla. Cerró con fuerza la mandíbula, partiendo el cristal entre los dientes para que no le rajara la lengua y, con un gran esfuerzo, consiguió escupir el pedazo de cristal ensangrentado y afilado como una daga. 


Quedó tumbada cuan larga era sobre el suelo, aturdida, incapaz de recuperar por completo el sentido. De su garganta escaparon gruñidos mientras intentaba infructuosamente moverse. Descubrió que, a medida que aquellos sonidos escapaban, era incapaz de tomar aire. Cada soplo de aire que salía de sus pulmones era un soplo de aire que perdía. Sus músculos se esforzaron por volver a llevar el aliento a los pulmones, pero el dolor que le alanceaba la cintura era paralizante. 


Jadeó llena de desesperación, consiguiendo por fin inhalar una apremiante bocanada. Escupió más sangre y esquirlas de cristal. Empezaba a sentir ya la punzada de dolor procedente de un fragmento incrustado aún en la mejilla. Kahlan parecía incapaz de hacer que sus brazos se moviesen, de izarse del suelo y mucho menos de alzar la mano para extraer el pequeño fragmento de cristal. 


Levantó la vista para mirar arriba. Pudo distinguir las formas oscuras de las Hermanas acercándose para rodear a la niña. La levantaron y la empujaron contra una pesada mesa de trinchar de madera situada en el centro de la cocina. Una Hermana le sujetaba cada brazo mientras la hermana Ulicia se acuclillaba ante la niña para encontrarse con su mirada aterrada. 


—¿Sabes quién es Tovi? 


—¡La anciana! —gritó la niña—. ¡La anciana! 


—Sí, la anciana. ¿Qué más sabes sobre ella? 


La niña tragó aire, casi incapaz de pronunciar las palabras. 


—Grande. Era grande. Vieja y grande. Era demasiado grande para poder andar bien. 


La hermana Ulicia se inclinó más cerca, agarrando el delgado cuello de la niña. 


—¿Dónde está? ¿Por qué no está aquí? Tenía que reunirse con nosotras aquí. ¿Por qué se ha ido? 


—¡No está! —chilló la niña—. ¡Se ha ido! 


—¿Por qué? ¿Cuándo estuvo aquí? ¿Cuándo se fue? ¿Por qué se fue? 


—Hace unos días. Estuvo aquí. Se alojó con nosotros un tiempo. Pero se marchó hace pocos días. 


La hermana Ulicia, con un grito de cólera, levantó a la niña y la arrojó contra la pared. Usando todas sus fuerzas, Kahlan se alzó con gran dificultad sobre manos y rodillas. La niña se estrelló contra el suelo. Kahlan gateó por el suelo, a través de esquirlas de cristal y cerámica, y se arrojó sobre el cuerpo de la niña para protegerla. La pequeña, no sabiendo qué sucedía, chilló aún más. 


Unas pisadas fueron hacia ella. Kahlan vio una cuchilla de carnicero caída en el suelo, a poca distancia. La niña chilló y forcejeó para escapar, pero Kahlan la mantuvo contra el suelo para resguardarla. 


Al mismo tiempo que las sombras de la mujer se acercaban más, los dedos de Kahlan se cerraron alrededor del mango de madera de la cuchilla. No pensaba, simplemente actuaba: amenaza… arma… Casi era como contemplar a otra persona haciéndolo. 


Pero experimentó una profunda satisfacción interior al tener un arma en la mano. Su puño se cerró alrededor del mango manchado de sangre. Un arma era vida. Centellearon relámpagos en el acero. 


Cuando las mujeres estuvieron lo bastante cerca, Kahlan alzó de repente el brazo para atacar, pero entonces sintió un golpe devastador, como si la hubiese embestido el extremo de un leño. La potencia del golpe la lanzó a través de la habitación. 


El impacto contra la pared la aturdió. Parecía como si la habitación estuviese muy lejos, al otro extremo de un largo túnel oscuro. El dolor la inundó. Intentó alzar la cabeza, pero no pudo. La oscuridad la arrastró. 


Cuando Kahlan abrió los ojos, vio a la niña encogiéndose ante las Hermanas a medida que éstas se erguían imponentes por encima de ella. 


—No lo sé —decía—. No sé por qué se fue. Dijo que tenía que ponerse en camino hacia Caska. 


El silencio se adueñó de la habitación. 


—¿Caska? —preguntó por fin la hermana Armina. 


—Sí, eso es lo que dijo. Tenía que llegar a Caska. 


—¿Llevaba alguna cosa con ella? 


—¿Con ella? —lloriqueó la niña, todavía temblando—. No comprendo. ¿Qué queréis decir, con ella? 


—¡Con ella! —chilló la hermana Ulicia—. ¡Qué llevaba con ella! Tenía que transportar cosas… una mochila, un odre de agua. Pero tenía otras cosas. ¿Viste alguna de las otras cosas que llevaba con ella? 


Cuando la niña vaciló, la hermana Ulicia la abofeteó con tal fuerza que se le aflojaron los dientes. 


—¿Viste si llevaba algo con ella? 


Un largo hilillo de sangre procedente de la nariz de la niña descansaba sobre la mejilla de ésta. 


—Cuando cenaba una noche, fui a llevarle toallas limpias y vi algo en su habitación. Algo extraño. 


La hermana Cecilia se inclinó hacia ella. 


—¿Extraño? ¿Como qué? 


—Era, era como una… una caja. La tenía envuelta en un vestido blanco, pero el vestido era suave como la seda y había resbalado en parte fuera de la caja. Era como una caja… toda negra. Pero no negra como pintura. Era negra como la noche misma. Negra como si pudiese quitarle la luz directamente al día. 


Las tres Hermanas se irguieron y permanecieron de pie en silencio. 


Kahlan sabía exactamente de qué hablaba la niña. Kahlan había entrado y cogido aquellas tres cajas del Jardín de la Vida del Palacio del Pueblo; del palacio de lord Rahl. 


Cuando había sacado la primera, la hermana Ulicia se había enfurecido con Kahlan por no sacar las tres a la vez, pero eran más grandes de lo que suponían y no tenía espacio suficiente para ocultarlas todas en su mochila, así que Kahlan había sacado sólo una al principio. La hermana Ulicia había envuelto aquella cosa repugnante en el vestido blanco de Kahlan y se la había entregado a Tovi, diciéndole que se apresurase y se pusiera en camino, que ya se reunirían todas más tarde. 


—¿Por qué iba Tovi a Caska? —preguntó la hermana Ulicia. 


—No lo sé —lloró la niña—. No lo sé, juro que no lo sé. Únicamente, sé que le oí decir a mis padres que tenía que dirigirse a Caska. Se marchó hace unos cuantos días. 


En el silencio, tumbada en el suelo, Kahlan pugnó por respirar. Cada inhalación le provocaba atroces punzadas en las costillas, y sabía que eso sólo iba a ser el principio. Cuando las Hermanas terminaran con la niña, dirigirían su atención hacia ella. 


—Quizá sería mejor que durmiésemos un poco a cubierto —sugirió finalmente la hermana Armina—. Podemos ponernos en marcha temprano. 


La hermana Ulicia, con el puño que sujetaba el dacra sobre la cadera, paseó de un lado a otro, entre la niña y la mesa de trinchar, pensando. Fragmentos de cerámica crujieron bajo sus botas. 


—No —dijo a la vez que se volvía hacia las demás—. Algo no va bien. 


—¿Te refieres a la configuración del hechizo? ¿Lo dices por el hombre? 


La hermana Ulicia agitó una mano desdeñosamente. 


—Una anomalía. Nada más. No, algo no va bien. ¿Por qué se iría Tovi? Tenía instrucciones explícitas de encontrarse con nosotras aquí. Y estaba aquí… pero se fue. No había otros huéspedes, ni tropas de la Orden Imperial en la zona, sabía que veníamos de camino y, sin embargo, se fue. No tiene sentido. 


—¿Y por qué a Caska? —preguntó la hermana Cecilia—. ¿Por qué se dirigiría a Caska? 


La hermana Ulicia se volvió de nuevo hacia la niña. 


—¿Quién visitó a Tovi mientras estaba aquí? ¿Quién vino a verla? 


—Ya os lo dije, nadie. Nadie en absoluto vino aquí mientras la anciana se hospedaba con nosotros. No tuvimos otros visitantes ni huéspedes. Era la única que estaba aquí. 


La hermana Ulicia reanudó su deambular. 


—No me gusta. Algo no encaja, pero no puedo decir el qué. 


—Estoy de acuerdo —dijo la hermana Cecilia—. Tovi no se iría por las buenas. 


—Y, sin embargo, lo hizo. ¿Por qué? —La hermana Ulicia fue a detenerse ante la niña—. ¿Dijo alguna cosa más, o dejó un mensaje… quizá una carta? 


La niña, sorbiendo un sollozo, negó con la cabeza. 


—No tenemos elección —refunfuñó la hermana Ulicia—. Vamos a tener que seguir a Tovi a Caska. 


La hermana Armina hizo una seña en dirección a la puerta. 


—¿Esta noche? ¿Bajo la lluvia? ¿No crees que deberíamos aguardar hasta la mañana? 


La hermana Ulicia, absorta en sus pensamientos, alzó los ojos hacia la mujer. 


—¿Y si aparece alguien? No necesitamos más complicaciones si queremos llevar a cabo nuestra tarea. No nos conviene que Jagang o sus tropas se huelan que estamos por aquí. Es necesario que lleguemos hasta Tovi y que consigamos esa caja; todas sabemos lo que está en juego. —Calibró las expresiones solemnes de ambas mujeres antes de seguir adelante—. Lo que no necesitamos son testigos que puedan informar de que estuvimos aquí y de lo que buscamos. 


Kahlan sabía perfectamente adónde quería llegar la hermana Ulicia. 


—Por favor —consiguió decir mientras se izaba sobre sus brazos temblorosos—, por favor, dejadla estar. Es sólo una niña. No sabe nada que tenga ningún valor para nadie. 


—Sabe que Tovi estuvo aquí. Sabe lo que Tovi llevaba con ella. —El entrecejo de la hermana Ulicia se frunció—. Sabe que hemos estado aquí buscándola. 


Kahlan pugnó por dar fuerza a su voz. 


—No es nada para vosotras. Sois hechiceras. Ella no es más que una criatura. No puede haceros ningún daño. 


La hermana Ulicia dirigió una breve ojeada a la niña, volviendo la cabeza. 


—También sabe adónde vamos. 


La mujer miró al interior de los ojos de Kahlan. Sin volverse hacia la niña que tenía detrás, y con repentina fuerza, echó hacia atrás el dacra y se lo clavó a la chiquilla en el estómago. 


La niña exhaló un jadeo. 


Todavía mirando fijamente a Kahlan, la hermana Ulicia sonrió como únicamente podía sonreír el mal. Kahlan pensó que aquello debía de ser como mirar al interior de los ojos del Custodio de los Muertos en su guarida, en las profundidades más oscuras de la eternidad del inframundo. 


La hermana Ulicia enarcó una ceja. 


—No tengo intención de dejar ningún cabo suelto. 


Pareció centellear luz desde el interior de los ojos abiertos como platos de la niña, y ésta se quedó flácida y cayó pesadamente al suelo. Sus brazos quedaron desmadejados en extraños ángulos. Su mirada sin vida estaba clavada en Kahlan, como para censurarla por no mantener su palabra. 


Su promesa a la niña—«te protegeré»— resonó en la mente de Kahlan. 


Lanzó un grito de impotente furia a la vez que golpeaba el suelo con los puños. 


Y luego volvió a gritar al ser arrojada hacia atrás, contra la pared. En lugar de estrellarse contra el suelo, permaneció pegada allí como si la sujetara una fuerza enorme. Esa fuerza, lo sabía, era la magia. 


No podía respirar. Una de las Hermanas usaba su poder para oprimirle la garganta. Kahlan hizo un esfuerzo supremo, intentando conseguir aire, a la vez que arañaba el collar de hierro que le rodeaba el cuello. 


La hermana Ulicia se aproximó y acercó el rostro al de Kahlan. 


—Hoy has tenido suerte —dijo con voz ponzoñosa—. No tenemos tiempo para hacerte lamentar tu desobediencia… por ahora. Pero no creas que esto va a quedar así y que no vas a sufrir las consecuencias de tus actos. 


—No, Hermana —consiguió decir Kahlan con gran esfuerzo; sabía que no responder sólo serviría para empeorar las cosas. 


—Imagino que eres demasiado estúpida para comprender lo insignificante e impotente que eres ante a tus superiores. A lo mejor cuando se te dé otra lección, incluso alguien tan humilde e ignorante como tú lo comprenderá. 


—Sí, Hermana. 


Aun cuando sabía muy bien lo que le harían soportar para darle esa lección, Kahlan habría vuelto a hacer lo mismo. Únicamente lamentaba no haber podido proteger a la niña, como había prometido. El día que había sacado aquellas tres cajas del palacio de lord Rahl, había dejado en su lugar su posesión más preciada: una estatuilla de una mujer orgullosa, con los puños a los costados, la espalda arqueada y la cabeza echada hacia atrás, como si se enfrentara a fuerzas que querían sojuzgarla, pero no podían. 


Kahlan había cobrado fuerzas aquel día en el palacio de Richard Rahl. De pie en el jardín, mirando atrás, a la orgullosa estatua que había tenido que abandonar allí, Kahlan había jurado que recuperaría su vida. Recuperar su vida significaba pelear por la vida, incluso por la vida de una niña que no conocía. 


—Vamos —refunfuñó la hermana Ulicia mientras iba hacia la puerta, esperando que todas la siguieran. 


Las botas de Kahlan golpearon sordamente el suelo cuando la fuerza que la presionaba contra la pared la soltó de improviso. 


Cayó de rodillas, y se acarició la garganta con las ensangrentadas manos mientras respiraba con dificultad. Los dedos encontraron el odiado collar mediante el cual las Hermanas la controlaban. 


—Muévete —le ordenó la hermana Cecilia en un tono que hizo que Kahlan se levantara apresuradamente. 


Echó una ojeada atrás y vio los ojos muertos de la pobre niña mirándola con fijeza, observándola marchar. 
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Richard se puso en pie de improviso. Las patas de la silla de madera en la que había estado sentado chirriaron al resbalar hacia atrás en el áspero suelo de piedra. Las yemas de sus dedos siguieron descansando sobre el borde de la mesa donde el libro que había estado leyendo yacía abierto ante el farol de plata. Algo le pasaba al aire. 


No tenía que ver con la forma en que olía, con la temperatura o con la humedad. Era el aire mismo. Algo parecía no estar bien en el aire. 


A Richard no se le ocurría por qué lo había asaltado un pensamiento como aquél, ni tenía la más remota idea de cuál podría ser la causa de esa sensación tan curiosa. No había ventanas en el pequeño cuarto de lectura, de modo que no podía saber qué tiempo hacía fuera: si estaba despejado, si hacía viento, si había tormenta. Únicamente sabía que era muy entrada la noche. 


Cara, no muy lejos detrás de él, se levantó de la silla de cuero marrón donde, también ella, había estado leyendo. Aguardó, pero no dijo nada. 


Richard le había pedido que leyera varios volúmenes históricos que había encontrado. Cualquier cosa que pudiera hallar sobre la época remota en la que se había escrito el libro Cadena de fuego podría resultar útil. Ella no se había quejado de la tarea. Cara raras veces se quejaba de nada, siempre y cuando no le impidiera protegerle. Puesto que podía permanecer en el cuarto con él, no tenía inconveniente en leer los libros que le había dado. Una de las otras mord-sith, Berdine, sabía leer el d’haraniano culto y en el pasado había sido de mucha ayuda con cosas escritas en ese antiguo idioma, pero Berdine estaba lejos, en el Palacio del Pueblo. Eso dejaba a Cara innumerables volúmenes escritos que revisar. 


Cara le observó pasar una mirada escrutadora por las paredes revestidas de madera, su vista recorría metódicamente los estantes: las cajas lacadas con dibujos incrustados en plata, las figurillas de bailarines talladas en hueso, las lisas piedras que descansaban en cajas forradas de terciopelo y los jarrones de cristal. 


—Lord Rahl —preguntó por fin—, ¿sucede algo malo? 


Richard echó un vistazo atrás. 


—Sí. Algo le pasa al aire. 


Sólo después de ver la tensa preocupación en el semblante de la mord-sith comprendió que debía de haber sonado absurdo decir que le pasaba algo al aire. 


Para Cara, no obstante, sin importar lo absurdo que pudiera haber sonado, todo lo que realmente importaba era que él pensaba que existía algún problema, una amenaza potencial. El traje de cuero crujió cuando empuñó el agiel. Con el arma lista, paseó la mirada detenidamente por toda la habitación, explorando las sombras como si un fantasma pudiese saltar en cualquier momento. 


Su entrecejo se frunció más. 


—¿La bestia? 


Richard no había considerado aquella posibilidad. La bestia que Jagang había ordenado a las Hermanas de las Tinieblas cautivas que conjurasen y enviasen tras él era siempre una amenaza potencial, y había habido varias ocasiones en el pasado en que había parecido surgir del aire mismo. 


Por mucho que lo intentara, Richard no podía decir con precisión qué era lo que no iba bien. Aunque no podía señalar el origen de la sensación, parecía como si tal vez fuese algo que debería recordar, algo que debería saber, algo que debería reconocer. No era capaz de decidir si tal sensación era real o tan sólo producto de su imaginación. 


Meneó la cabeza. 


—No… no creo que sea la bestia. No es algo que no esté bien en ese sentido. 


—Lord Rahl, además de todas las otras cosas, habéis estado levantado la mayor parte de la noche leyendo. A lo mejor es simplemente que estáis agotado. 


Había momentos en los que se despertaba con un sobresalto justo cuando empezaba a dormirse, confuso y desorientado por el creciente descenso al pozo de pesadillas que jamás recordaba al despertar. Pero esta impresión era diferente; no era algo surgido del embotamiento del sueño. Además, a pesar de su fatiga, no había estado a punto de dormirse. Estaba demasiado ansioso. 


Hasta el día anterior no había convencido, por fin, a los demás de que Kahlan era real, que existía y no era un invento de su imaginación o un delirio provocado por una herida. Finalmente, ellos sabían que Kahlan no era un sueño absurdo. Ahora que disponía de alguna ayuda, su urgencia por encontrarla lo empujaba y lo mantenía totalmente despierto. No podía soportar dedicar tiempo a descansar… no ahora que poseía algunas piezas del rompecabezas. 


Cuando habían estado en las proximidades del Palacio del Pueblo, interrogando a Tovi justo antes de que ésta muriera, Nicci había averiguado los terribles detalles de cómo aquellas cuatro mujeres —las hermanas Ulicia, Cecilia, Armina y Tovi— habían invocado un acontecimiento Cadena de Fuego, y cómo, al liberar poderes que durante miles de años habían estado ocultos en un libro antiguo, el recuerdo que todo el mundo —excepto Richard— tenía de Kahlan había quedado borrado en un instante. De algún modo, a él la espada le había protegido la mente, pero si bien él conservaba su recuerdo de Kahlan, más tarde había tenido que renunciar a la espada en sus esfuerzos por encontrar a su amada. 


El hechizo Cadena de Fuego había tenido su origen en magos de la antigüedad, que habían estado buscando un método que pudiera permitirles deslizarse siendo ignorados u olvidados entre fuerzas enemigas. Postularon que existía un método para alterar la memoria de las personas mediante poder de Resta de un modo que todas las partes inconexas resultantes de los recuerdos de una persona se reconstruirían y conectarían ellas mismas entre sí, siendo la consecuencia directa la creación de una memoria errónea para llenar los vacíos que se habían creado al ser borrado el sujeto del conjuro de las mentes de la gente. 


Al final, los magos que habían ideado el proceso habían acabado por creer que desencadenar un acontecimiento así podría engendrar una avalancha de acontecimientos que no podrían predecirse ni controlarse. Especularon que, de un modo muy parecido a un fuego arrasador, seguiría ardiendo a través de conexiones con otras personas cuya memoria no había sido alterada en un principio. Al final, habían caído en la cuenta de que, con unas consecuencias tan incalculables, radicales y desastrosas, un hechizo Cadena de Fuego poseía el potencial para deshilvanar la vida, por lo que jamás se atrevieron a ponerlo en práctica. 


Aquellas cuatro Hermanas de las Tinieblas sí lo habían hecho… con Kahlan. A ellas no les importaba si deshilvanaban la vida. De hecho, ése era su objetivo final. 


Richard no tenía tiempo para dormir. Ahora que por fin había convencido a Nicci, Zedd, Cara, Nathan y Ann de que no estaba loco y de que Kahlan existía en el mundo real aunque ya no lo hiciera en sus recuerdos, éstos se habían comprometido a ayudarle. 


Necesitaba ayuda desesperadamente. Tenía que encontrar a Kahlan. Ella era su vida; lo era todo para él. La inteligencia excepcional de aquella mujer le había cautivado desde el primer momento en que la conoció. El recuerdo de sus hermosos ojos verdes, su sonrisa, su contacto, lo obsesionaba. Cada momento vigil era una auténtica pesadilla que le decía que había algo más que debería de estar haciendo. 


Mientras nadie más fuera capaz de recordar a Kahlan, Richard no podía pensar en otra cosa. A menudo sentía como si él fuese la única conexión que ella tenía con el mundo y que si dejaba de recordarla, de pensar en ella, finalmente, de una vez por todas… Kahlan dejaría realmente de existir. 


Pero comprendía que, si quería conseguir algo, si quería encontrar algún día a Kahlan, de vez en cuando tenía que obligarse a no pensar en ella para concentrarse en las cuestiones que tenía entre manos. 


Volvió la cabeza hacia Cara. 


—¿No percibes nada raro? 


Ella enarcó una ceja. 


—Estamos en el Alcázar del Hechicero, lord Rahl, ¿quién no se sentiría raro? Este lugar me pone la piel de gallina. 


—¿Un poco más que de costumbre? 


Ella suspiró a la vez que hacía descender la mano por la larga trenza rubia que descansaba sobre su hombro. 


—No. 


Richard agarró un farol. 


—Vamos. 


Abandonó a toda prisa el pequeño cuarto y penetró en el largo corredor recubierto de gruesas alfombras. En su mayoría eran diseños clásicos tejidos en colores apagados, pero unas pocas que asomaban por debajo las componían amarillos y naranjas intensos. 


Las alfombras amortiguaban el sonido de sus botas mientras pasaba ante puertas dobles a cada lado que daban a habitaciones oscuras. Cara, con sus largas piernas, no tenía problemas para mantener su paso. Richard sabía que varias de las habitaciones eran bibliotecas, mientras que otras eran estancias esmeradamente decoradas que no parecían cumplir otro propósito que conducir a otras habitaciones, que conducían a su vez a otras habitaciones, algunas sencillas y algunas recargadas, todo ello una parte del inescrutable y complejo laberinto que era el Alcázar. 


En una intersección, Richard tomó a la derecha, por un corredor con paredes revocadas con dibujos en forma de espiral que se habían suavizado con el paso de los siglos hasta adquirir un cálido marrón dorado. Cuando llegaron a un hueco de escalera, Richard se precipitó escaleras abajo. Al echar una ojeada a lo alto de la escalera, pudo ver como ésta ascendía alrededor del hueco, perdiéndose en la oscuridad que había más arriba, en los confines superiores del Alcázar. 


—¿Adónde vamos? —preguntó Cara. 


A Richard lo sobresaltó un tanto la pregunta. 


—No lo sé. 


Cara le lanzó una mirada sombría. 


—¿Simplemente se os ha ocurrido que debíamos registrar un lugar con miles y miles de habitaciones, un lugar tan grande como una montaña, un lugar construido parcialmente en el interior de una montaña, hasta que por casualidad deis con algo? 


—Le sucede algo al aire. Me limito a seguir esa percepción. 


—Estáis siguiendo al aire —dijo Cara en un tono categórico y burlón, y sus suspicacias volvieron a aparecer—. ¿No estáis intentando usar magia, verdad? 


—Cara, sabes tan bien como cualquiera que no sé cómo usar mi don. No podría invocar magia ni aunque quisiera. 


Y desde luego no quería hacerlo. 


Si invocara su don, la bestia lo tendría más fácil para encontrarlo. A Cara, siempre protectora, le preocupaba que él llevase a cabo negligentemente algo que llamara a la bestia, que había sido conjurada siguiendo órdenes del emperador Jagang. 


Richard volvió la atención al problema que tenía entre manos e intentó discernir qué era lo que tenía el aire que le parecía tan extraño. Puso la mente a analizar con minuciosidad qué percibía; aquel aire le parecía como el de tormenta eléctrica. Poseía aquella cualidad tensa e inquietante. 


Al llegar al final de la escalera, tras descender varios tramos, salieron a un pasillo hecho de bloques de piedra. Siguieron el pasaje directamente a través de varias intersecciones y se detuvieron mientras Richard contemplaba unos oscuros peldaños de piedra que descendían en espiral. Cara lo siguió cuando inició el descenso. Una vez abajo cruzaron un pasadizo corto con un techo abovedado de tablas de roble antes de ir a parar al interior de una habitación que era el centro de una confluencia de corredores. La habitación redonda tenía pilares de granito gris que sostenían dinteles dorados por encima de cada corredor que se perdía en la oscuridad. 


Richard alargó el farol al frente, entornando los ojos mientras intentaba ver el interior de los oscuros pasadizos. No reconocía la habitación redonda, pero sí reconocía que estaban en una parte del Alcázar que era en cierto modo distinta; distinta de un modo que le hacía comprender a lo que se refería Cara cuando decía que el lugar le ponía la carne de gallina. Uno de los pasillos, a diferencia de los otros, descendía en un ángulo bastante pronunciado a lo largo de una rampa larga, al parecer en dirección a alguna de las zonas más profundas del Alcázar. Se preguntó por qué tendría que haber una rampa, en lugar de una escalera. 


—Por aquí —indicó a Cara, conduciéndola rampa abajo y al interior de la oscuridad. 


La rampa parecía interminable. Por fin, no obstante, fue a desembocar en un pasillo imponente, que si bien no tenía más de tres metros y medio de ancho, debía de tener unos veinte de alto. Richard se sintió como una hormiga en el fondo de una hendidura. A la izquierda se alzaba una pared de roca natural en tanto que bloques enormes de piedra perfectamente encajados formaban la pared de la derecha. Pasaron ante una serie de habitaciones en la pared de bloques mientras seguían adelante por lo que parecía una grieta interminable a través de la montaña. Mientras avanzaban sin pausa, la luz del farol no era lo bastante potente para revelar ningún final a la vista. 


Richard reparó de improviso en qué era lo que percibía. La sensación en el aire era la que de vez en cuando podía percibirse en la zona inmediata que rodeaba a ciertas personas que él conocía que poseían un don muy poderoso. Recordó el modo en que el aire mismo parecía chisporrotear alrededor de sus antiguas maestras, las hermanas Cecilia, Armina, Merissa y en especial Nicci. Recordaba momentos en que parecía como si el aire alrededor de Nicci pudiera inflamarse, tan grande era el poder que irradiaba de ella. Pero aquella sensación siempre se había dado estando muy próximo al individuo. Jamás había sido un fenómeno que lo invadía todo. 


Aun antes de que viese la luz saliendo de una de las habitaciones situadas a lo lejos, percibió el aire que surgía del lugar. Medio esperó ver cómo el aire de todo el pasillo empezaba a centellear. 


Las puertas estaban abiertas, conduciendo al interior de lo que parecía ser una biblioteca poco iluminada. Supo que ése era el lugar. 


Nada más atravesar aquellas puertas cubiertas con elaborados símbolos grabados, Richard paró en mitad de su zancada y abrió los ojos de par en par, atónito. 


Un relámpago parpadeante penetró a través de una docena de ventanas e iluminó una hilera tras otra de estanterías distribuidas por la tenebrosa estancia. Las ventanas, que se alzaban dos pisos, discurrían a lo largo de la pared del fondo. Los pequeños cuadrados de cristal que componían las altísimas ventanas no eran transparentes, sino espesos y formados por numerosos anillos. Al centellear, los relámpagos hacían que el cristal pareciese iluminarse a su vez. Faroles dispuestos por toda la habitación proporcionaban al lugar un suave resplandor cálido y su luz se reflejaba en los lustrosos tableros de las mesas aquí y allí, entre el confuso desorden de libros abiertos por todas partes. 


Las estanterías no eran lo que Richard había esperado en un principio. Claro que había libros en algunas de ellas, pero otros estantes contenían objetos: desde telas centelleantes pulcramente dobladas, a espirales de hierro, pasando por redomas de cristal verde, objetos complejos hechos de madera, rollos de vitela, y huesos que Richard no reconoció. 


Cuando volvía a relampaguear, las sombras de los parteluces de las ventanas al discurrir sobre todo lo que había en la habitación, derramándose sobre mesas, sillas, columnas, librerías y escritorios, producían la impresión de que todo el lugar se resquebrajaba. 


—Zedd… ¿se puede saber qué haces? 


—Lord Rahl —dijo Cara con voz queda a su oído—. Creo que vuestro abuelo debe de estar loco. 


Zedd volvió la cabeza para escudriñar brevemente a Richard y a Cara, que permanecían en la entrada. El blanco pelo del anciano, que sobresalía en todas direcciones, tenía un pálido tono anaranjado a la luz de las lámparas, pero era blanco como la nieve cada vez que relampagueaba. 


—Estamos un poco ocupados justo ahora, muchacho. 


En el centro de la habitación, Nicci flotaba justo por encima de una de las sólidas mesas. Richard pestañeó, intentando asegurarse de que, realmente, veía lo que estaba viendo. Los pies de Nicci estaban a un palmo de distancia de la mesa, y la hechicera permanecía suspendida en el aire, totalmente inmóvil. 


Por imposible y asombrosa que fuese tal visión, eso no era lo peor. En el tablero de la mesa estaba trazado un dibujo mágico conocido como una Gracia. 


Parecía haber sido dibujado con sangre. 


Igual que una cortina que rodease a Nicci, líneas inmóviles colgaban también suspendidas en el aire por encima de la Gracia. Richard había visto a varias personas con el don de dibujar formas de hechizo con anterioridad, de modo que estaba más que seguro de qué era lo que veía, pero jamás había visto nada que se aproximase a aquel laberinto que flotaba en el aire. 


De una complejidad consumada, compuesto por líneas de resplandeciente luz verde, flotaba en el aire como un hechizo tridimensional. 


En el centro de aquel intrincado esquema geométrico, Nicci flotaba tan inmóvil como una estatua. Sus facciones exquisitas parecían petrificadas. Tenía una mano alzada hacia fuera, y los dedos de la otra mano, al costado, estaban extendidos. 


Sus pies no estaban a la misma altura, sino que estaban suspendidos como si se hallase en pleno salto. Su melena rubia estaba levemente alzada, como si en mitad de aquel salto los cabellos se hubiesen elevado, justo antes de que volvieran a bajar… y en aquel preciso instante la hubiesen convertido en piedra. 


No parecía estar viva. 
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Richard se quedó paralizado, contemplando fijamente a Nicci suspendida en el aire justo por encima de la mesa de la biblioteca, con una red de refulgentes líneas geométricas enredada alrededor. Nada en ella se movía. No daba la menor impresión de respirar. Sus ojos azules miraban a lo lejos, como si observaran un mundo que sólo ella podía ver. Sus familiares y exquisitas facciones se distinguían a la perfección bajo el tinte verdoso que despedían las líneas refulgentes. 


Richard pensó que parecía más muerta que viva, con el mismo aspecto que tenía un cadáver en un ataúd antes de darle sepultura. 


Era una visión increíblemente hermosa y al mismo tiempo alarmante. La hechicera no parecía ser otra cosa que una estatua inánime hecha de carne y luz. Guedejas de cabello rubio en suaves arcos retorcidos, incluso cabellos individuales, sobresalían inmóviles en el aire. Richard seguía esperando que, de un modo repentino, ella acabase cayendo a la mesa. 


Cuando advirtió que contenía la respiración, se obligó a espirar. 


Como en solidaridad con la intensidad de los relámpagos que brillaban al otro lado de las ventanas, el aire de la estancia chisporroteaba con el poder que se había concentrado dentro de lo que era a todas luces, incluso para un lego en la materia como Richard, un conjuro extraordinario. Había sido aquella rara cualidad en el aire lo que había atraído su atención allí. 


Por más que lo intentara, Richard no era capaz de imaginar qué sucedía, cuál podría ser el propósito de un uso así de la magia. Estaba a la vez fascinado y desconcertado. Más que nada, no obstante, encontraba la visión siniestramente aterradora. 


Al haberse criado en la Tierra Occidental, donde no había existido magia, en ocasiones se preguntaba qué se había perdido; en especial en momentos como éste, en que se sentía un auténtico ignorante. Pero en otras ocasiones, como cuando se habían llevado a Kahlan, odiaba la magia y deseaba no volver a tener nada que ver con ella jamás. 


Aquellos que estaban consagrados a las enseñanzas de la Orden Imperial hallarían una cínica satisfacción ante el hecho de que tales pensamientos sobre la magia provinieran del lord Rahl. 


A pesar de haber crecido sin conocer la existencia de la magia, con el tiempo, Richard había aprendido unas cuantas cosas sobre ella. Por lo pronto sabía que la Gracia dibujada debajo de Nicci era un dispositivo poderoso que usaban los que poseían el don; también sabía que dibujarla con sangre era algo que raras veces se hacía, e incluso entonces tan sólo en las circunstancias de mayor gravedad. 


Mientras echaba una ojeada a las refulgentes líneas de sangre que constituían la forma de la Gracia, Richard advirtió algo que hizo que se le erizaran los pelos del cogote. Uno de los pies de Nicci estaba suspendido sobre el centro de la Gracia… la parte que representaba la luz del Creador, de donde emanaba no tan sólo vida sino los rayos que representaban el don que pasaba a través de la vida, el velo, y luego proseguía al interior de la eternidad del inframundo. 


El otro pie de Nicci, sin embargo, estaba paralizado a unos centímetros de la mesa, más allá del círculo exterior del dibujo; sobre la parte que representaba el inframundo. 


Nicci estaba suspendida entre el mundo de la vida y el mundo de los muertos. Richard sabía que tal cosa no era precisamente irrelevante. 


Concentró la vista más allá de la sorprendente visión de Nicci flotando en el aire, y en las sombras situadas más allá vio a Nathan y a Ann iluminados de vez en cuando por destellos de relámpagos, igual que espectros que aparecieran y desaparecieran con un titileo. También ellos contemplaban con expresión solemne a Nicci en el centro del brillante hechizo. 


Zedd, con una mano sobre una cadera huesuda, la otra pasando un dedo por su afeitada mandíbula, rodeaba lentamente la mesa, observando el cada vez mayor y más intrincado dibujo de refulgentes líneas verdes. 


Fuera, a través de las altas ventanas, los relámpagos seguían centelleando en cegadoras ráfagas, pero los retumbos de los truenos quedaban amortiguados por la gruesa piedra del Alcázar. 


Richard alzó la mirada hacia el rostro de Nicci. 


—¿Está… está bien? 


Zedd miró hacia él como si hubiese olvidado que Richard había entrado en la habitación. 


—¿Qué? 


—¿Está ella bien? 


Las pobladas cejas de Zedd se juntaron. 


—¿Cómo podría yo saberlo? 


Richard alzó los brazos al techo y los dejó caer en atónita alarma. 


—Por lo más sagrado, Zedd, ¿no eres tú quien la puso ahí? 


—No exactamente —rezongó Zedd, frotándose las palmas mientras seguía moviéndose. 


Richard se acercó más a la mesa situada debajo de Nicci. 


—¿Qué está pasando? ¿Está bien Nicci? ¿Corre peligro? 


Finalmente, Zedd miró atrás y suspiró. 


—No lo sabemos exactamente, muchacho. 


Nathan abandonó las sombras y fue hacia la mesa, al interior de la luz verdosa. Los oscuros ojos zarcos del alto profeta estaban claramente atribulados. Abrió las manos en un gesto tranquilizador, con la larga cabellera blanca rozándole los hombros cuando se encogió de hombros. 


—Creemos que está bien, Richard. 


—Debería estar perfectamente —le aseguró Ann al tiempo que se reunía con Nathan. 


El profeta de amplias espaldas resultaba imponente junto a ella, que, con su sencillo vestido de lana y cabellos canosos recogidos en un moño, parecía aún menos agraciada al lado de Nathan. Richard pensó que prácticamente cualquiera parecería poco agraciado al lado de Nathan. 


Richard hizo un ademán, indicando la red de líneas geométricas que recubría a Nicci. 


—¿Qué es esta cosa? 


—Una red de verificación —dijo su abuelo. 


Richard frunció el entrecejo. 


—¿Verificación? ¿Verificación de qué? 


—De la Cadena de Fuego —le respondió Zedd en un tono lúgubre—. Estamos intentando deducir exactamente cómo funciona un hechizo Cadena de Fuego, de modo que podamos ver si existe un modo de invertirlo. 


Richard se rascó la sien. 


—¡Oh! 


Cada vez le gustaba menos todo aquello. Deseaba con desesperación encontrar a Kahlan, sin embargo, estaba profundamente preocupado por lo que podría sucederle a Nicci en un intento como aquél de desentrañar aquellos misteriosos poderes creados por antiguos magos. Como Primer Mago, Zedd poseía habilidades y talentos que Richard no podía ni por asomo comprender, pero aquellos magos de tiempos remotos superaban ampliamente el don de Zedd. Pese a lo mucho que Zedd, Nathan, Ann y Nicci sabían, poderosos como eran todos ellos, no hacían más que coquetear con cosas en las que no tenían experiencia, cosas fuera de su capacidad, cosas que incluso aquellos antiguos magos temían. Pero ¿qué elección tenían? 


Además de importarle muchísimo Nicci, Richard necesitaba que le ayudase a encontrar a Kahlan. Mientras que los demás podrían, en ciertos aspectos, ser más poderosos o estar mejor informados que Nicci, la suma de lo que había en ella la colocaba en una categoría diferente. Probablemente, era la hechicera más poderosa que había existido nunca. Lo que otras podían hacer con un gran esfuerzo, Nicci podía llevarlo a cabo sin pestañear. Pero, para Richard era probablemente una de las cosas menos extraordinarias en Nicci. Aparte de Kahlan, no conocía a nadie que pudiese concentrarse en un objetivo con tanta tenacidad como Nicci. Cara podía ser igual de resuelta en cuanto a defenderlo, pero Nicci era capaz de centrar aquella clase de tenacidad en cualquier cosa que se propusiera. En la época en que había peleado contra él, su temeraria determinación la había convertido no tan sólo en brutalmente eficaz sino en profundamente peligrosa. 


Richard se alegraba de que todo aquello hubiese cambiado. Desde el inicio de la búsqueda de Kahlan, Nicci había pasado a ser su amiga más íntima y firme. La hechicera sabía, no obstante, que el corazón de Richard pertenecía a Kahlan y que eso no podría cambiar jamás. 


Richard se pasó los dedos por los cabellos. 


—Bueno, ¿por qué está ahí arriba en medio de esa cosa? 


—Es la única de nosotros que sabe usar Magia de Resta —respondió Ann con sencillez—. Un hechizo Cadena de Fuego necesita elementos de Resta para iniciarlo y luego hacerlo funcionar. Estamos intentando comprender todo el hechizo… tanto los componentes de Suma como los de Resta. 


Richard supuso que tenía sentido, pero eso no le hacía sentirse mejor al respecto. 


—¿Y Nicci estuvo de acuerdo? 


Nathan carraspeó. 


—Fue idea suya. 


Por supuesto que lo había sido. A veces, Richard pensaba que aquella mujer tenía ganas de morir. 


Era en momentos así cuando deseaba poder saber más sobre tales cosas. Volvía a sentirse ignorante, de modo que señaló la refulgente trama que flotaba por encima de la mesa. 


—Jamás caí en la cuenta de que las redes de verificación utilizaban a personas. Quiero decir, que nunca supe que tales redes se lanzaban alrededor de alguien de ese modo. 


—Tampoco nosotros, exactamente —repuso Nathan con aquella voz suya profunda y autoritaria. 


Richard se sintió incómodo bajo la mirada del profeta, de modo que se volvió hacia Zedd. 


—¿Qué queréis decir? 


Zedd encogió los hombros. 


—Ésta es la primera vez que cualquiera de nosotros ha hecho un análisis de una red de verificación desde una perspectiva interior. Hacerlo requiere Magia de Resta, por lo que es probable que no se haya lanzado una red de verificación como ésta en miles de años. 


—En ese caso, ¿cómo sabíais la manera de hacerlo? 


—El simple hecho de que ninguno de nosotros haya hecho nunca tal cosa —dijo Ann—, no significa que no hayamos estudiado varias descripciones. 


Zedd indicó con un ademán una de las otras mesas. 


—Hemos estado leyendo el libro que encontraste: Cadena de Fuego. Es más complicado que ninguna cosa que hayamos visto nunca, así que quisimos intentar comprenderlo todo sobre él. Si bien nunca antes habíamos realizado una perspectiva interior, en realidad no es más que una extensión de lo que ya sabemos. Mientras sepas cómo llevar a cabo una red de verificación, y poseas los elementos necesarios del don, puedes ejecutar el análisis desde una perspectiva interior. Eso es lo que Nicci está haciendo. Por eso tenía que ser ella quien lo hiciese. 


—Si existe un proceso estándar, entonces, ¿por qué ha sido necesario este método? 


Zedd alzó una mano en dirección a las líneas que rodeaban a Nicci. 


—Se dice que una perspectiva interior muestra la configuración del hechizo de un modo más pormenorizado… llegando hasta un nivel más elemental… del que ves en el proceso de verificación estándar. Puesto que muestra más de lo que se puede averiguar en el proceso estándar, y Nicci era capaz de iniciarlo, todos decidimos que sería una ventaja hacerlo de este modo. 


Richard empezaba a respirar un poco más tranquilo. 


—Así pues, usar a Nicci de este modo es simplemente un análisis abstracto. No significa nada más. 


Zedd desvió la mirada de los ojos de Richard mientras se frotaba levemente los surcos de la frente. 


—Esto es sólo un proceso de verificación, Richard, no una puesta en marcha del acontecimiento en sí, así que, en cierto sentido, no es real. Lo que el hechizo real hace en un instante, esta forma inerte lo alarga en un prolongado proceso de verificación para permitir un análisis exhaustivo. Aunque no carece de riesgos, no es el hechizo mismo lo que ves alrededor de Nicci. 


Se aclaró la garganta. 


—Cuando se lanzó el hechizo auténtico, en lugar de Nicci, estaba Kahlan, y fue de lo más real. 


Richard sintió que se le ponía la carne de gallina. Tenía la boca tan seca que apenas podía hablar y sentía el corazón martilleándole en el pecho. Deseó que aquello no fuese verdad. 


—Pero has dicho que necesitabais a Nicci para poder conjurar esta red. Has dicho que sólo podíais hacerlo porque ella puede llevar a cabo Magia de Resta. Kahlan no habría sido capaz de hacer eso para las Hermanas… y en cualquier caso no habría cooperado. 


Zedd negó con la cabeza. 


—Las Hermanas llevaron a cabo el hechizo real con Kahlan. Ellas contaban con poder de Resta y no habrían necesitado la cooperación de Kahlan. Nosotros necesitábamos que Nicci lo hiciese funcionar desde dentro, usando tanto los aspectos de Suma como los de Resta, de modo que podamos intentar determinar cómo funciona. Las dos cosas no son análogas. 


—Bien, cómo… 


—Richard —dijo su abuelo, interrumpiéndolo con delicadeza—, como he dicho, estamos un tanto ocupados. Ahora no es el momento de discutirlo. Tenemos que observar el proceso para que podamos deducir el comportamiento del hechizo. Déjanos hacer nuestro trabajo, ¿quieres? 


Richard deslizó las manos al interior de sus bolsillos traseros. 


—Claro. 


Echó una mirada atrás, a Cara. Ésta mostraba lo que la gente podría considerar como un semblante inexpresivo, pero a Richard, con lo bien que la conocía, le revelaba muchas cosas. Se volvió hacia su abuelo. 


—¿Estáis teniendo alguna clase de… problemas? 


Zedd lanzó a los otros una mirada de soslayo y se limitó a gruñir antes de regresar al estudio de las formas geométricas que rodeaban a la mujer que flotaba ante él. 


Richard conocía a su abuelo lo bastante bien para saber por sus facciones contraídas que o bien se sentía contrariado o bien muy preocupado, y no creía que ninguna de tales perspectivas augurase nada bueno. Empezó a preocuparse él mismo… por Nicci. 


Mientras los demás retrocedían para asimilarlo todo, con el entrecejo fruncido mientras meditaban sobre el modo en que la red de verificación continuaba trazando líneas nuevas a través del espacio, Richard se acercó más. Rodeó la mesa despacio, estudiando finalmente —por primera vez en realidad—, las líneas que se entrecruzaban en el aire alrededor de Nicci. 


A medida que se acercaba más y rodeaba la mesa, reparó en que las líneas en realidad formaban un cilindro en el espacio, con Nicci dentro de aquel cilindro. Eso significaba que todas las líneas eran simplemente un dibujo bidimensional, Richard aplanó mentalmente aquella forma cilíndrica, de un modo muy parecido a desenrollar un pergamino, para poder verla en su cabeza como un dibujo lineal más tradicional. Al hacerlo, empezó a advertir que había algo curiosamente familiar en el sistema de líneas. 


Cuanto más lo estudiaba Richard, más era incapaz de dejar de mirarlo fijamente, como si el dibujo lo estuviera atrayendo… arrastrándolo al interior del conjunto de líneas, ángulos y arcos. Parecía haber algo que él debería reconocer, pero no conseguía averiguar qué. 


Pensó que a lo mejor debería considerar la configuración de hechizo que habían colocado alrededor de Kahlan como algo maligno, pero no lo sentía así. La configuración de hechizo existía; carecía de la cualidad de ser buena o mala. 


Las que habían colocado la telaraña mágica alrededor de Kahlan eran las auténticas malvadas. Eran aquellas cuatro Hermanas las que habían usado el hechizo para sus fines maléficos. Lo habían usado como parte de su plan para obtener las cajas del Destino y liberar al Custodio del inframundo; para desatar la muerte sobre los vivos. Todo a cambio de seductoras promesas de inmortalidad. 


Contemplando las líneas, Richard empezó a escrutar el ritmo de aquellas líneas, sus pautas, el modo en que fluían. Al tiempo que lo hacía, empezó a tener una ligera idea de su relevancia. 


Empezó a ver un propósito en el dibujo. 


Señaló un lugar cerca del brazo derecho extendido de Nicci, justo debajo del codo. 


—Este lugar, aquí, está mal —dijo mientras contemplaba con el entrecejo fruncido la estructura tejida con luz. 


Zedd paró en seco. 


—¿Mal? 


Richard no había advertido que lo había dicho en voz alta. 


—Sí. Está mal. 
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Richard regresó al estudio de las líneas, ladeando la cabeza para poder seguirlas mejor: dibujaban una compleja intersección de rutas que daban la vuelta desde todas direcciones para finalizar ante el estómago de Nicci. Empezaba a captar el significado de aquellas rutas y el designio del diseño. 


—Creo que falta una estructura de sostén. —Apuntó con un dedo hacia su izquierda—. Parece que debería haber empezado aquí atrás, ¿no te parece? Es como si este lugar, aquí, debiera tener una línea ascendiendo por aquí y luego de vuelta a este punto cerca del codo. 


Con la atención clavada en el ritmo de las líneas, Richard era en gran parte ajeno al resto de la habitación. 


—Es imposible que tú sepas tal cosa —dijo Ann en tono categórico. 


No lo desanimó el escepticismo de la mujer. 


—Cuando alguien te muestra un círculo mellado, sabes que está mal, ¿no es cierto? Puedes ver el dibujo que se quería hacer y sabes que la parte mellada está mal. 


—Richard, esto no es un simple círculo. Ni siquiera sabes qué miras. —Se contuvo antes de que su voz se alzara más, entrelazó las manos ante ella e inspiró profundamente antes de proseguir—: Simplemente intento señalar que hay muchas complejidades involucradas aquí de las que no eres consciente. Los tres ni siquiera hemos empezado a ser capaces de desentrañar el mecanismo que hay tras la configuración de hechizo, y poseemos una preparación exhaustiva en tales cosas. A pesar de nuestra preparación y conocimientos, no está ni con mucho lo bastante finalizada como para que comprendamos el modo en que funciona. No sabes absolutamente nada sobre estos diseños complejos. 


Sin volverse hacia ella, Richard desestimó esas palabras con un gesto de la mano. 


—No importa. La forma es emblemática. 


Nathan ladeó la cabeza. 


—¿Es qué? 


—Emblemática —murmuró Richard a la vez que estudiaba una intersección de líneas, intentando identificar el ramal primario a través de la arquitectura del bosquejo. 


—¿Así pues? —farfulló su abuelo después de que Richard volviera a sumirse en una silenciosa preocupación. 


—Entiendo el lenguaje de los emblemas —repuso él, distraídamente, a la vez que hallaba la trama principal y le seguía el rastro a lo largo de la espiral del diseño—. Ya os lo conté. 


—¿Cuándo? 


—Cuando estuvimos con la gente barro. —Richard se sumergió en el flujo del diseño, intentando percibir el curso ascendente por entre los ramales menores—. Kahlan estaba allí. También Ann. 


—Me temo que no lo recordamos —admitió Zedd tras ver que Ann negaba con la cabeza con frustración, y a continuación suspiró, entristecido—. Un recuerdo más que tiene que ver con Kahlan que hemos perdido debido a lo que hicieron esas Hermanas. 


Richard no lo oyó realmente. Cada vez más agitado, meneó un dedo de un lado a otro ante una brecha en las líneas, justo debajo del codo de Nicci. 


—Os lo estoy diciendo, falta una línea, aquí. Estoy seguro. 


Se volvió hacia su abuelo, y vio entonces que todos lo miraban fijamente. 


—Justo aquí —les dijo al tiempo que volvía a señalar—, desde el final de este arco que asciende, hasta esta intersección de triángulos, debería haber una línea. 


—¿Una línea? —preguntó Zedd, frunciendo el entrecejo. 


—Sí. 


No sabía por qué no lo habían descubierto antes. Estaba totalmente claro para Richard, igual que si en una canción faltara una nota de la melodía. 


—Falta una línea. Una línea importante. 


—Importante… —repitió Ann con cansina exasperación. 


Zedd suspiró. 


—Richard, ¿de qué hablas? 


—No hay modo de que puedas saber algo así —se mofó Ann, la paciencia agotándosele por momentos. 


—Mirad —dijo Richard—, es un emblema, un dibujo. 


Zedd se rascó la nuca, y echó un vistazo a la ventana cuando una descarga de relámpagos particularmente violenta llameó tan cerca que liberó un trueno que dio la impresión de que podría aflojar los muros de piedra del Alcázar. 


Se volvió otra vez hacia Richard. 


—Y el dibujo… ¿te dice algo, Richard? 


—Sí. Un dibujo así es como otro idioma. En cierto modo, es lo que intentáis comprender al llevar a cabo esta red de verificación. Esta forma define un concepto de un modo muy parecido a como una ecuación expresa la proporción de una circunferencia. Las formas emblemáticas pueden ser una especie de lenguaje, también, del mismo modo en que las matemáticas son una forma de lenguaje. Ambas son capaces de revelar algo sobre la naturaleza de las cosas. 


Zedd se alisó el pelo hacia atrás. 


—¿Ves los emblemas como una forma de lenguaje? 


—En cierto modo. Tomad la Gracia que hay debajo de Nicci, por ejemplo. Eso es un emblema. El círculo exterior representa el inicio del inframundo mientras que el círculo interior representa los límites del mundo de la vida. El cuadrado que los separa representa el velo entre esos mundos. En el centro hay una estrella de ocho puntas, que es una representación de la Luz del Creador. Las ocho líneas que irradian de los puntos de esa estrella y continúan a través del círculo exterior representan el don, que discurre a través de la vida desde la Creación, pasa al otro lado del velo y luego más allá, hasta la muerte. Todo ello es un emblema; cuando ves ese emblema, ves un concepto completo. Podrías decir que comprendes su lenguaje. 


»Si, durante el conjuro de un hechizo, alguien con el don no dibuja la Gracia correctamente… no ha hablado el idioma correctamente… ésta no funcionará como se deseaba y podría incluso ocasionar problemas. Digamos que ves una Gracia con una estrella de nueve puntas, o a la que le falta uno de los círculos, ¿no sabrías que está mal? Si el cuadrado que representa el velo estuviese dibujado incorrectamente, en las circunstancias correctas, podría incluso en teoría abrir una brecha en el velo y permitir que los mundos se mezclaran. 


»Es un emblema. Comprendes el concepto que representa. Sabes qué aspecto debería de tener. Si está mal dibujada, te das cuenta de que está mal. 


Al cesar los fogonazos de los relámpagos, la habitación pareció desolada bajo la débil luz de lámparas. Truenos lejanos retumbaron ominosamente ascendiendo desde el valle. 


Zedd, de pie, totalmente inmóvil, estudió a Richard con más atención de la que había dedicado al estudio de la red de verificación. 


—Jamás lo había visto exactamente de ese modo, Richard, pero reconozco que podrías tener razón. 


Nathan enarcó una ceja. 


—Desde luego que la tiene. 


—Tal vez —dijo Ann con un suspiro. 


Richard dio la espalda a sus semblantes adustos para volver a contemplar las refulgentes líneas. 


—Ésta mal, justo aquí —dijo, haciendo una seña—, está mal. 


Zedd estiró el cuello para escudriñar las líneas. 


—Digamos que tienes razón. ¿Qué crees que significa? 


A Richard le latió el corazón con fuerza mientras rodeaba la mesa, rastreando líneas a través del hechizo. Mantuvo un dedo justo por encima de las líneas de luz, para rastrear las sendas principales, las curvas del diseño, la estructura de la forma. 


Encontró lo que esperaba. 


—Aquí. Mirad aquí, en esta estructura recién formada que se ha desarrollado alrededor de estas líneas originales más antiguas. Mirad la naturaleza desordenada de este nuevo conglomerado; son una variable, pero en este emblema de líneas todo debería de ser una constante. 


—¿Variable…? —farfulló Zedd, como si tras haber pensado que seguía el razonamiento de Richard, de improviso hubiese descubierto que estaba totalmente perdido. 


—Sí —dijo Richard—. No es emblemática. Es una forma biológica. Las dos son claramente distintas. 


Nathan se pasó ambas manos por los blancos cabellos a la vez que suspiraba. 


El rostro de Ann había enrojecido. 


—¡Es una configuración de hechizo! ¡Es inerte! ¡No puede ser biológica! 


—Ése es el problema —repuso Richard, respondiendo a su argumento más que a su cólera—. No podéis tener estas clases de variables contaminando lo que se supone que es una constante. Sería como una ecuación matemática en la que cualquiera de los números pudiese cambiar espontáneamente de valor. Algo así haría que la matemática fuese inválida e impracticable. Los símbolos algebraicos pueden variar… pero incluso entonces existen variables relacionales específicas. Los números, no obstante, son constantes. Lo mismo sucede con esta estructura; los emblemas tienen que construirse con constantes inertes. Una variable interna vicia la constante de una forma emblemática. 


—No lo sigo —admitió Zedd. 


Richard señaló la mesa. 


—Dibujasteis la Gracia con sangre. La Gracia es una constante. La sangre es biológica. ¿Por qué lo hicisteis de ese modo? 


—Para hacer que funcionara —soltó Ann—. Teníamos que hacerlo de ese modo para poder iniciar una perspectiva interior de la red de verificación. Así es como se hace. Ése es el método. 


Richard alzó un dedo. 


—Exactamente. Introdujisteis deliberadamente una variable biológica controlada… sangre… dentro de lo que es una constante… una Gracia. Tened presente, no obstante, que permanece fuera de la configuración del hechizo; es simplemente un agente que otorga poder, un catalizador. Creo que tal variable en una Gracia permite que el hechizo que iniciasteis siga su curso sin ser influenciado por una constante: la Gracia. ¿Veis? Da a la red de verificación no sólo el poder invocado por la Gracia, sino la libertad obtenida a través de la variable biológica para permitirle crecer y así poder revelar su auténtica naturaleza y propósito. 


Cuando Zedd miró hacia ella, Cara dijo: 


—No me mires. Siempre que empieza con cosas así, me limito a asentir y sonreír, y esperar hasta que empiezan los problemas. 


Zedd puso mala cara. Con una mano sobre una cadera, se alejó unos pasos antes de volverse. 


—Jamás en todos los años de mi vida he oído una explicación como esa de una red de verificación. Es un modo totalmente excepcional de contemplarla. Lo más perturbador es que, en realidad, tiene sentido. No digo que piense que tienes razón, Richard, pero ciertamente es una idea inquietante. 


—Si tienes razón —dijo Nathan—, significaría que hemos sido niños jugando con fuego todos estos años. 


—Eso si él tiene razón —añadió Ann en un susurro—. Me suena un poquitín demasiado ingenioso. 


Richard alzó los ojos para clavarlos en la mujer congelada en el espacio, la mujer que en aquel momento no podía hablar. 


—¿Qué sangre usasteis para dibujar la Gracia? —preguntó a los otros que estaban detrás de él. 


—La de Nicci —contestó Nathan—. Lo sugirió ella misma. Dijo que era el método adecuado y el único modo de hacer que funcionase. 


Richard se volvió hacia ellos. 


—La de Nicci. ¿Usasteis la sangre de Nicci? 


Zedd asintió. 


—Así es. 


—¿Creasteis una variable… con su sangre… y la pusisteis dentro de ella? 


—Además de ser lo que Nicci nos contó que tenía que hacerse —dijo Ann—, disponemos de muchas razones para tener la seguridad de que ése es el método apropiado para iniciar una perspectiva interior. 


—Estoy seguro de que tienes razón… en circunstancias normales. Puesto que todos conocéis el método apropiado para llevar a cabo tales cosas, eso sólo puede significar que la corrupción que está ocurriendo es muy distinta de cualquier problema corriente que pudiera preverse. —Se pasó los dedos hacia atrás por los cabellos—. Tendría que ser algo… No sé. Algo inimaginable. 


Zedd se encogió de hombros. 


—¿Realmente crees que tener a Nicci ahí dentro siendo ella la fuente de la sangre que proporciona poder a la red podría ser problemático, Richard? 


Richard se pellizcó el labio inferior mientras daba vueltas. 


—Quizá no si la configuración de hechizo originaria que verificabais fuese pura. Pero ésta no lo es. Está contaminada por otra variable biológica. Creo que proporcionar la fuente de la variable de control… Nicci… podría conceder a la contaminación toda la rienda suelta que necesita. 


—¿Lo que significa? —preguntó Nathan. 


Richard gesticuló mientras paseaba. 


—Lo que significa que es como arrojar queroseno a un fuego. 


—Creo que la tormenta está permitiendo que nuestra imaginación se desborde —indicó Ann. 


—¿Qué variable biológica podría contaminar una red de verificación? —preguntó Nathan. 


Richard se dio media vuelta y contempló con atención las líneas, siguiéndolas hasta llegar a aquel arco terrible que finalizaba cuando debería de estar sostenido. 


—No lo sé —admitió finalmente. 


Zedd se acercó más. 


—Richard, tus ideas son originales, y ciertamente dan que pensar, te lo concedo. Y es posible que puedan proporcionarnos información útil que nos ayude a comprender más de lo que habríamos comprendido de otro modo. Pero no todo lo que dices es correcto. Parte de ello, sencillamente, está mal. 


Richard echó una ojeada atrás. 


—¿De verdad? ¿Como qué? 


Zedd se encogió de hombros. 


—Bueno, por una parte, las formas biológicas pueden ser emblemáticas a su vez. ¿No es biológica una hoja de roble? ¿No reconoces esa forma emblemática? ¿No es una serpiente algo que se puede expresar con un emblema? ¿Acaso no se puede representar emblemáticamente toda una entidad, digamos un árbol o un hombre? 


Richard pestañeó. 


—Tienes razón. Jamás lo pensé de ese modo, pero tienes razón. 


Regresó a la configuración de hechizo, contemplando la zona de contaminación biológica con ojos nuevos. Escudriñó la confusa masa, intentando entenderla, intentando distinguir una pauta. Por mucho que lo intentaba, no obstante, parecía inútil. No había una pauta. 


Pero ¿por qué no? Si su trazado era biológico en origen, como sabía que era, entonces, según Zedd, debería existir alguna clase de pauta fuente expresada dentro del trazado. Pero no había ninguna. No era nada más que una masa confusa enmarañada en un nido de líneas sin sentido. 


Y entonces advirtió que le parecía reconocer una porción pequeña dentro de esa maraña. Parecía… líquida en cierto modo. Pero eso carecía de sentido, porque otra parte parecía casi lo opuesto, y aquel otro fragmento parecía más una representación emblemática del fuego. 


A menos que hubiera más de un elemento en ello. Un árbol podía tener una hoja de roble como emblema, una bellota… o la forma que representaba a todo el árbol. Y quién decía que no podían ser tres cosas distintas, todas juntas lo que estaba contaminando la configuración de hechizo. 


Tres cosas. 


Los vio, entonces…, cada uno de aquellos tres elementos. 


Agua. Fuego. Aire. 


Estaban todos allí, todos enmarañados entre sí. 


—Queridos espíritus —musitó Richard, y los ojos se le abrieron de par en par. 


Se irguió. Un escalofrío le recorrió la espalda. 


—Sacadla de ahí. 


—Richard —dijo Nathan—, está perfectamente… 


—¡Sacadla de ahí! ¡Sacadla ya! 


—Richard… —empezó a decir Ann. 


—¡Os lo dije… la configuración de hechizo tiene un defecto! 


—Bueno eso es lo que estamos intentando descubrir, ahora, ¿no es así? —dijo Ann con exagerada paciencia. 


—No comprendéis. —Richard indicó con un ademán la barrera de líneas que refulgían tenuemente—. Ésta no es la clase de defecto que uno buscaría. Éste la matará. El hechizo ya no está inerte… está mutando. Se está volviendo viable. 


—¿Viable? —El semblante de Zedd se crispó con incredulidad—. ¿Cómo podría…? 


—¡Tenéis que sacarla de ahí! ¡Sacadla ya! 
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Aunque no podía moverse, ni podía hablar, Nicci era consciente de todo lo que se decía, si bien las voces sonaban huecas, distantes, como si provinieran de algún mundo remoto más allá del velo verdoso. 


Quería chillar: «¡Hacedle caso!». Pero, totalmente inmovilizada como estaba en el seno del conjuro, no podía. 


Más que nada, quería abandonar la terrible maraña de poder aplastante que la recubría. 


No había comprendido el auténtico significado de una perspectiva interior antes de aquello. Ninguno de ellos lo había hecho. Ninguno de ellos podía haber adivinado cuál era la realidad. Únicamente tras iniciar el proceso había descubierto que tal perspectiva no era simplemente un modo de examinar una red de verificación con más detalle, como había pensado, sino más bien un medio de que la persona que efectuaba el análisis lo experimentara en su interior. La parte que rodeaba a Nicci era la simple aura del poder conjurado que había despertado dentro de ella. En un principio había sido una revelación que rayaba en lo divino. 


No obstante, poco después de que lo hubiesen iniciado, algo ya había empezado a ir mal. Lo que había sido una forma de visión profundamente hermosa había degenerado en una terrible agonía. Cada línea nueva que hendía el espacio a su alrededor le hacía sentir como si le estuviese acuchillando el alma. 


Al principio había descubierto que el placer era parte del mecanismo mediante el que una percibía el hechizo a medida que éste se desplegaba. De un modo muy parecido a como el placer podía confirmar aspectos de la vida saludables y apropiados, éste revelaba la intrincada naturaleza de la configuración de hechizo en toda su gloria. Era como contemplar un amanecer particularmente hermoso, o saborear un dulce delicioso, o mirar al interior de los ojos de alguien a quien amabas y que ellos te devolvieran la mirada del mismo modo. O, al menos, era como lo que imaginaba que sería la sensación de verles devolverte la mirada de ese modo. 


También había descubierto que, como en la vida, el dolor indicaba siempre que ocurría algo grave. 


Nicci jamás habría imaginado que tal método se hubiese utilizado comúnmente en el pasado para analizar el funcionamiento interior de un hechizo construido… de evaluar su salud interna. Jamás habría imaginado la complejidad o vastedad de lo que el método podía revelar, y jamás habría adivinado lo mucho que podía doler cuando algo dentro del hechizo se torcía. 


Se preguntó si habría insistido en hacer tal cosa de haberlo sabido. Supuso que lo habría hecho, si implicaba una posibilidad de ayudar a Richard. 


En aquel momento, no obstante, pocas otras cosas le importaban aparte del dolor, que estaba más allá de cualquier otro que hubiese experimentado nunca. Ni siquiera el Caminante de los Sueños había sido capaz de causarle tanto dolor, y le era casi imposible pensar en nada que no fuese su deseo de verse libre de aquella agonía atroz. Tan grande era la magnitud de la mácula que había dentro del hechizo que no le cabía la menor duda de que experimentarlo sería, para ella, fatal. 


Richard les había mostrado el lugar donde había empezado a ir mal. Había indicado el defecto fundamental. Aquella contaminación oculta en el interior del hechizo la estaba despedazando y podía sentir cómo su vida se escurría más allá del terrible círculo exterior de la Gracia. Aquella Gracia, dibujada con su sangre, se había convertido en su vida, y sería su muerte. 


Por el momento, Nicci estaba entre dos mundos, ninguno de los cuales era del todo real para ella. Si bien todavía en el mundo de la vida, podía sentir cómo se deslizaba inexorablemente al interior de aquel vacío oscuro situado más allá. 


Y durante todo ese tiempo, el mundo de la vida que la rodeaba iba perdiendo su vitalidad. 


En aquel momento deseaba soltarse, deslizarse para siempre al interior de la eternidad de la inexistencia, si eso significase que el dolor finalizaría. 


A pesar de que no podía moverse, Nicci podía verlo todo en la habitación; no con los ojos, sino con su don. Incluso más allá del padecimiento, reconocía tal extraña visión como una experiencia extraordinaria. La visión sólo a través de su don poseía una cualidad singular que se aproximaba a la omnisciencia. Podía ver más de lo que los ojos le habían permitido ver jamás. A pesar de su terrible sufrimiento, había una sosegada majestuosidad en todo ello. 


Más allá de la red de líneas verdosas, Richard paseaba la mirada de un rostro sobresaltado a otro. 


—¿Qué os pasa? ¡Tenéis que sacarla de ahí! 


Antes de que Ann se embarcara en un sermón, Zedd hizo una seña a ésta para que no hablara. Una vez seguro de que los labios de la mujer permanecerían sellados, devolvió la atención a su nieto. 


Otra línea abandonó una intersección y trazó una senda por el espacio. Nicci la sintió como una aguja en su alma, llevando el dolor atroz de aquella hebra de luz a través de ella, a la vez que la condenaba aún más a una muerte siniestra. Tuvo que hacer un esfuerzo supremo para permanecer consciente. La rendición cada vez parecía más dulce. 


Zedd la indicó con un ademán. 


—No podemos, Richard. Estas cosas tienen que seguir un curso. La red de verificación extiende sus conexiones y de ese modo revela información sobre su naturaleza. Una vez iniciado el proceso de verificación, es imposible detenerlo. Tiene que seguir hasta su finalización, y luego se extingue. 


Nicci sabía que aquélla era la desagradable verdad. 


Richard agarró el brazo de su abuelo. 


—¿Cuánto tiempo? —Zarandeó al anciano como si fuese un muñeco de trapo—. ¿Cuánto dura el proceso? 


Zedd se arrancó los dedos de Richard del brazo. 


—Nunca hemos visto un hechizo como éste. Es difícil de decir. Pero con lo complejo que está demostrando ser no puedo imaginar que tarde menos de tres o cuatro horas. Ella lleva ahí dentro sólo una hora. 


Nicci sabía que no le quedaban horas. Le quedaban simples instantes antes de que la contaminación la arrastrara para siempre más allá del velo y al interior del mundo de los muertos. 


Pensó que era un modo extraño de acabar su vida. Tan inesperado… Tan poco interesante… Tan inútil… Le habría gustado al menos que fuese un final que de algún modo hubiese ayudado a Richard, o que hubiese sido después de que supiesen que habían conseguido algo. Deseó que su muerte al menos le hubiese podido proporcionar a él algo valioso. 


Richard alzó la vista hacia ella. 


—No durará ese tiempo. Tenemos que sacarla ahora. 


Interiormente, a través del terrible padecimiento, ella sonrió. Hasta el final. Richard pelearía hasta el final contra la muerte. 


—Richard —dijo Zedd—, no se me ocurre cómo es posible que sepas tal cosa, y no digo que no te crea, pero no podemos apagar una red de verificación. 


—¿Por qué no? 


—Bueno —dijo Zedd a la vez que suspiraba—, la verdad es, que ni siquiera sé si tal cosa es posible, pero incluso si lo fuera, ninguno de nosotros sabe cómo hacerlo. El proceso de verificación construye salvaguardas para protegerse de manipulaciones. Esta trama es una disposición de magnitudes muy complejas y enrevesadas. 


—Es semejante a intentar desmontar en mitad del galope mientras se corre a lo largo del borde de una cresta montañosa —indicó el talludo profeta—. Tienes que esperar hasta que el caballo haya dejado de correr antes de saltar, o no harás más que saltar a una muerte cierta. 


Richard regresó a la mesa, estudiando frenéticamente la estructura construida de luz. Nicci se preguntó si él reparaba en que, si bien era tangible hasta cierto punto, lo que veía existía principalmente como una simple aura que representaba el poder auténtico que rugía dentro de ella. 


Mientras otra línea avanzaba desde una intersección en un ángulo que estaba espantosamente mal, Nicci lanzó un grito ahogado interiormente. Sintió que algo vital dentro de ella era rasgado lentamente, y el dolor que le produjo la atravesó hasta el tuétano de sus huesos. Vio cómo se depositaba una capa de oscuridad sobre la habitación, y supo que veía dentro de otro mundo, un mundo tenebroso donde no habría más dolor. 


Empezó a permitirse flotar en dirección a aquel mundo. 


Y entonces vio algo en las sombras del otro mundo. Se contuvo. Se mantuvo alejada del oscuro borde de la muerte. 


Algo con ojos incandescentes, como tizones, miraba fijamente desde las oscuras sombras, y la malévola intención de aquella mirada abrasadora estaba fijada en Richard. 


Nicci pugnó desesperadamente por gritar una advertencia. Le partió el corazón no poder hacerlo. 


—Mirad —musitó Richard mientras alzaba los ojos hacia ella—, le corre una lágrima por la mejilla. 


Ann meneó la cabeza, entristecida. 


—Probablemente porque no está pestañeando, eso es todo. 


Las manos de Richard se cerraron con fuerza en un gesto de frustración mientras daba vueltas a la mesa, intentando descifrar el significado de las líneas. 


—Tenemos que encontrar un modo de apagar esta cosa. Tiene que existir una manera. 


El abuelo de Richard posó una mano con delicadeza sobre la parte posterior del hombro de su nieto. 


—Te lo juro, Richard, haría lo que quieres si pudiera, pero no conozco ningún método para detener una red de verificación. Y ¿qué es lo que te tiene tan enardecido, después de todo? ¿Por qué esta repentina urgencia? ¿Qué crees que está contaminando la configuración de hechizo? 


La atención de Nicci estaba trabada en la criatura que la acechaba desde el tenebroso mundo de los muertos. Cada vez que fulguraban los relámpagos, iluminando la habitación, la criatura de ojos refulgentes desaparecería. Únicamente cuando la oscuridad volvía a descender sobre la habitación podía verla. 


Los ojos de Richard pasaron del estudio de las líneas a la contemplación del rostro de Nicci. Nada deseaba más Nicci que Richard alargara la mano y la sacara de la agonía de aquel hechizo, pero sabía que no podía hacerlo. Justo entonces, la hechicera habría dado de buen grado la vida por un momento en sus brazos. 


La respuesta de Richard llegó por fin en forma de una queda resignación. 


—Los repiques. 


Ann puso los ojos en blanco. Nathan soltó un suspiro de alivio, como si ahora supiera que Richard simplemente imaginaba cosas. 


La frente de Zedd se alzó. 


—¿Los repiques? Richard, me temo que esta vez estás equivocado. Eso sencillamente es imposible. Los repiques son elementos del inframundo. Si bien no hay duda de que ansían penetrar en nuestro mundo, no pueden hacerlo. Están atrapados para siempre en el inframundo. 


—Sé muy bien lo que son los repiques —replicó Richard casi en un susurro—. Kahlan los liberó. Los liberó para salvarme la vida. 


—No es posible que supiese hacer tal cosa. 


—Nathan le contó cómo hacerlo, le dijo sus nombres: Reechani, Sentrosi, Vasi. Agua, fuego, aire. Llamarlos fue el único modo que tenía de salvarme la vida. Fue un acto de desesperación. 


Nathan se quedó boquiabierto por la sorpresa, pero no lo discutió. Ann alzó una mirada iracunda en dirección al profeta. 


Zedd extendió las manos. 


—Richard, puede que pensara que los invocaba, pero te aseguro que tal cosa es monumentalmente compleja. Además, sabríamos si los repiques andan libres por nuestro mundo. Puedes estar tranquilo respecto a eso al menos. Los repiques no andan sueltos. 


—Ya no —repuso Richard con lúgubre irrevocabilidad—. Los desterré de vuelta al inframundo. Pero Kahlan siempre creyó que, debido a que sin darse cuenta los había traído a nuestro mundo, se había engendrado el principio de la destrucción de la magia misma; el efecto cascada, como tú nos lo describiste en una ocasión. 


Zedd se sintió desconcertado. 


—El efecto cascada… sólo podrías haber oído eso de mí. 


Richard asintió mientras su mirada se perdía en los recuerdos. 


—Ella intentó convencerme de que la magia había quedado contaminada por la presencia de los repiques, y que desterrarlos de vuelta al inframundo no detendría esa contaminación. Jamás supe si tenía o no razón. Ahora lo sé. 


Señaló arriba, a aquel lugar horrible delante de Nicci, a aquel centro del dolor de la mujer, de su agonía, de su fin. 


—Ahí está la prueba. No los repiques, sino la corrupción que provocó su presencia: la contaminación de la magia. Esa contaminación ha infectado este mundo. Ha infectado el hechizo Cadena de Fuego y matará a Nicci si no la sacamos de ahí. 


La habitación se había oscurecido más aún. Nicci apenas podía ver a través del velo de dolor. Pero todavía podía ver aquellos ojos siniestros detrás de Richard, en las sombras, observando, aguardando. Nadie excepto Nicci sabía que estaba allí, en aquel lugar espectral entre mundos. 


Richard jamás sabría qué la atacó. 


Nicci no tenía modo de advertirlo. 


Sintió que le rodaba otra lágrima por el rostro. 


Richard, al ver gotear aquella lágrima de la mandíbula de la mujer, se inclinó más cerca y, con tranquila determinación, usó un dedo para rastrear las sendas primarias, las juntas de sostén y el entramado principal del emblema, como él lo llamaba. 


—Debería de ser viable —insistió. 


Ann parecía fuera de sí, pero permanecía en silencio. Nathan observaba con pétrea resignación. 


—Richard, es imposible apagar una red de verificación normal, y mucho menos una como ésta —dijo Zedd, subiéndose un poco las mangas. 


—No, no lo es —repuso él con irritación—. Aquí. ¿Ves aquí? Tienes que interrumpir esta ruta, la que hay aquí, primero. 


—Córcholis, Richard, ¿cómo voy a hacer tal cosa? El hechizo se protege a sí mismo. Esta red la impulsa magia tanto de Resta como de Suma. Posee escudos integrales construidos por ambas. 


Richard contempló fijamente el rostro rojo como la grana de su abuelo por un momento antes de volver a girar hacia el laberinto de líneas. Volvió a echar una ojeada a Nicci y luego con sumo cuidado insertó una mano a través de la red de líneas para tocar el vestido negro de la hechicera. 


—No le dejaré hacerse contigo —le susurró. 


Jamás habían sonado más dulces unas palabras, aun cuando ella supiera que él no podía comprender lo imposible que era cumplir su promesa. 


Cuando el dedo de Richard le tocó el vestido, los diseños pasaron de formas bidimensionales a tridimensionales, que parecían más un alambre espino que una configuración de hechizo. 


Nicci sintió como si acabasen de retorcerle un cuchillo en las tripas. Pugnó por permanecer consciente, y concentró la atención en los ojos incandescentes que había en las sombras. Tenía que hallar un modo de advertir a Richard. 


Él detuvo la mano, y la retiró con cuidado. El dibujo se aplanó para convertirse en bidimensional. 


Nicci habría suspirado aliviada de haber podido respirar. 


—¿Has visto eso? —preguntó Richard. 


Zedd asintió. 


—Claro que lo he visto. 


Richard echó una mirada a su abuelo. 


—¿Debería hacer eso? 


—No. 


—Ya pensaba yo que no. Se supone que tiene que ser inerte, pero la variable biológica que lo contamina ha cambiado la naturaleza de la configuración del hechizo. 


La expresión de Zedd se tensó a medida que lo consideraba. 


—Parece muy obvio que lo que sea que está sucediendo, está cambiando el modo en que funciona el hechizo. 


Richard asintió. 


—Peor, es una variable aleatoria. La contaminación provocada por la presencia de los repiques en este mundo es biológica… evoluciona. Probablemente para así poder atacar diferentes clases de magia. Este hechizo indudablemente continuará mutando. Probablemente no hay modo de predecir cómo cambiará, pero, por la evidencia que tenemos aquí, da la impresión de que lo único que hará es volverse más virulento. Como si el Cadena de Fuego no causara ya bastantes problemas, esto podría empeorarlo. Incluso podría darse el caso de que todos los afectados por él desarrollen problemas más allá de la pérdida de los recuerdos que giran en torno a Kahlan. 


—¿Qué te hace decir eso? —preguntó Zedd. 


—Simplemente observa que habéis perdido muchos recuerdos de hechos únicamente tangenciales a Kahlan. Los recuerdos perdidos podrían ser el medio por el que la contaminación infecta a aquellas personas afectadas por el hechizo Cadena de Fuego. 


Como si la liberación del hechizo Cadena de Fuego sobre el mundo no fuese lo bastante letal, ahora parecía catastrófico más allá de lo imaginable. 


Toda Ann era furia reprimida; la mujer apretó los dientes. 


—¿Dónde aprendiste tales sandeces? 


Zedd le lanzó una mirada de pocos amigos. 


—Permanece callada. 


—Te lo dije, comprendo los dibujos emblemáticos. Y éste es un desastre. 


Nathan echó una ojeada a las ventanas cuando éstas se iluminaron con unos relámpagos. Una vez que la habitación volvió a sumirse en la oscuridad, Nicci pudo volver a ver a la criatura que observaba desde un mundo siniestro. 


—¿Y sinceramente crees que está lastimando a Nicci? —preguntó Zedd. 


—Sé que lo hace. Mira esta divergencia, justo aquí. Una cosa así es letal incluso sin esta brecha de aquí. Sé mucho sobre diseños figurativos letales. 


Zedd dedicó a Richard una mirada adusta. 


—Necesito saber de qué estás hablando, qué quieres decir con «diseños figurativos letales». 


—Más tarde. Tenemos que sacarla de ahí, primero, y tenemos que sacarla ahora. 


Zedd sacudió la cabeza con resignación. 


—Ojalá conociera un modo, Richard, te lo digo en serio, pero como he dicho, no lo conozco. Si intentas extraerla de ahí antes de que la verificación haya finalizado su curso, eso la matará sin la menor duda. Eso sí lo sé. 


—¿Por qué? 


—Porque su vida está en cierto modo en suspenso. ¿No te das cuenta de que no respira? La configuración de hechizo que la rodea sustenta su vida mientras la red lleva a cabo la verificación. Ella es ahora, en cierto modo, una parte del hechizo mismo. Sácala, y la estarás sacando del mecanismo que la mantiene con vida. 


A Nicci se le cayó el alma a los pies. Por un momento había empezado a creer a Richard, a creer que él podía hacerlo. No iba a ser así. 


Todo el tiempo, los ojos incandescentes siguieron observándola, y ahora ella podía verlo, allí, de pie en las oscuras sombras junto a una estantería alta. Parecía como un hombre que hubiesen retorcido para convertirlo en una bestia temible, toda ella nervio y poderoso músculo. Los ojos brillaban desde la oscuridad como la misma muerte. 


Era la bestia que perseguía a Richard. La bestia enviada por Jagang, el Caminante de los Sueños. 


Habría hecho cualquier cosa para detenerla, para mantenerla lejos de Richard, pero no podía mover ni un músculo. Cada nueva línea de luz la cosía más y más fuerte a su destino, tiraba inexorablemente de ella al interior de la oscuridad. 


—Aun cuando esté mutando —dijo Richard como si pensara en voz alta—, sigue teniendo elementos que la mantienen mientras crece. 


—Richard, una red de verificación se autogenera. Aun cuando esté mutando como tú dices, no hay modo de detener una actividad de esa clase. 


—Si se puede apagar —murmuró Richard—, la liberará… 


Suspirando, Zedd meneó la cabeza como si pensara que Richard no había comprendido absolutamente nada de lo que había dicho. 


Richard estudió las líneas una última vez, luego repentinamente alargó la mano y colocó el dedo en una intersección que había sido creada mucho antes que la zona contaminada. 


La línea se extinguió en contacto con el dedo. 


—Queridos espíritus —dijo Nathan al mismo tiempo que se inclinaba al frente. 


La sombra dio un paso al frente. Nicci pudo verle los colmillos ahora. 


La línea que se había extinguido parecía como si le estuviese arrancando las tripas con ella. Nicci luchó para aferrarse a la vida. Si él realmente podía hacerlo, si realmente podía apagar el hechizo, tenía que advertirle. 


Si es que ella podía resistir ese tiempo. 


Richard retiró el dedo. La línea volvió a prender y la atravesó igual que una lanza afilada como una cuchilla. El mundo titiló. 


—¿Ves? 


Zedd alargó la mano para repetir lo que Richard había hecho, pero apartó la mano con un gañido de dolor como si le hubiesen quemado. 


—Está protegida con Magia de Resta —indicó Ann. 


Zedd le lanzó una mirada asesina. 


—¿Y recuerdas los escudos del Palacio de los Profetas? —preguntó Richard a Ann—. ¿Recuerdas cómo era yo capaz de pasar a través de ellos? 


Ann asintió. 


—Todavía tengo pesadillas sobre ello. 


Richard volvió a alargar la mano, rápidamente esta vez, y de nuevo interceptó la línea de luz. Ésta volvió a apagarse. 


Richard puso entonces un dedo de la otra mano en una intersección que precedía a la línea oscurecida. En un abrir y cerrar de ojos, más líneas dejaron de brillar. Movió el primer dedo para insertarlo en otro punto clave, retrocediendo poco a poco a través del esquema y provocando que el hechizo girase sobre sí mismo. 


La línea oscurecida corrió alrededor de Nicci, golpeando intersecciones, efectuando giros, recorriendo y oscureciendo arcos. La línea que Richard había extinguido dejó de existir en el esquema y su ausencia provocó una alteración en la vitalidad del ritmo. 


Nicci se maravilló ante esa reacción, ya que podía percibir en detalle el proceso de su desmantelamiento, igual que una flor que cierra los pétalos. 


La visión de la habitación volvió a dar la impresión de titilar; parecía como si llamearan relámpagos. Pero ella sabía que no eran relámpagos. 


Los ojos incandescentes escrutaban a su alrededor, como si el ser, también él, percibiera la fluctuación en el flujo de poder. 


¿Es que nadie excepto Nicci advertía que Richard estaba usando su don para penetrar en tales escudos? ¿Estaban ciegos? El uso de su don sacaba a la bestia del inframundo. 


Fuera, centelleaban relámpagos auténticos y retumbaban los truenos. La habitación parpadeaba no sólo por los relámpagos sino por la alteración del poder en la configuración de hechizo. Las ventanas oscilaban entre la luminosidad cegadora y la oscuridad total. 


Nicci sentía como si ambas descargas retumbaran justo a través de ella, y no comprendía cómo seguía con vida. Sólo podía deberse a que Richard apagaba el hechizo sin destruirlo, a que lo extinguía metódicamente, igual que si apagara una hilera de mechas. 


Ensimismado en la concentración, Richard bloqueó otra línea. Ésta se oscureció, discurriendo hacia atrás a través de la compleja matriz. 


La sombra de la bestia empezó a salir del inframundo, penetrando parcialmente en el mundo de la vida, a la vez que ponía a prueba su musculatura. Brillaron unos colmillos a la luz de las lámparas cuando sus mandíbulas se abrieron en toda su amplitud. 


Puesto que tenían la atención clavada en las líneas que rodeaban a Nicci, nadie lo advirtió. 


Sujetando una red de líneas, Richard insertó con cuidado un dedo para cerrar el esquema precedente. 


Toda la red, habiendo perdido no sólo su estructura de sostén más importante, sino su integridad misma, empezó a desmoronarse. Se deshilvanaron intersecciones. Otras líneas chocaron, desencadenando fogonazos de luz blanca que provocaron que aún más líneas se apagaran. 


Repentinamente, la red formada por las restantes líneas se vino abajo, igual que una cortina que cayera. Nicci pudo sentir cómo la red de poder que la surcaba por todas partes se desprendía. A medida que chocaban con la Gracia, las líneas de luz se apagaban. En un instante habían desaparecido. 


Libre de la maraña, Nicci cayó bruscamente a la mesa a la vez que inhalaba entrecortadamente, como un grito arrastrado hacia dentro. Sus piernas carecían de fuerzas para sostenerla y se encogió sobre sí misma, cayendo por el borde de la mesa. 


Richard la atrapó en sus brazos mientras caía, y el peso muerto de la mujer le hizo doblar una rodilla en tierra. Consiguió mantener el equilibrio, evitando así que golpeara contra el suelo de piedra. 


En el exterior, los relámpagos enloquecieron, iluminando la habitación con ráfagas de luz parpadeante. 


Fue entonces cuando la bestia, una criatura desalmada creada para un único propósito, se materializó por completo, surgiendo del mundo de los muertos para penetrar en el mundo de la vida. 


Y saltó directamente hacia Richard. 










 


7 


 




[image: ]




 


Colgando sin fuerzas y desvalida en los brazos de Richard, no obstante lo mucho que lo intentaba, Nicci sencillamente no podía advertirle que la bestia estaba a punto de abatirse sobre él. Habría dado su último aliento para hacer esa advertencia pero, justo entonces, no tenía ni un hálito. 


Fue Cara quien desvió toda la fuerza del ataque, arrojando todo su peso sobre la criatura. Los colmillos de la bestia atraparon sólo aire al estrellarse más allá de Richard, pero las zarpas desgarraron su omóplato. Perdido el equilibrio debido al placaje de Cara, la bestia pasó junto a Richard dando trompicones y dio de cabeza con una de las gruesas estanterías. Huesos, libros y cajas se vinieron abajo. 


La criatura se puso en pie como pudo, gruñendo, mostrando los colmillos y con los músculos en tensión. Al erguirse por un momento, resultó ser unos treinta centímetros más alta que Richard y tener unas espaldas que eran casi el doble de anchas. Protuberancias huesudas marcaban su encorvada columna y una carne oscura y correosa, como la de un cadáver desecado, le cubría los poderosos músculos. 


Era una criatura que en realidad no estaba viva y, sin embargo, se movía y reaccionaba como si lo estuviera. Nicci sabía que no tenía alma, y que por ese motivo era mucho más peligrosa. La habían conjurado en parte a partir de las vidas y el han —el don— de hombres vivos, y actuaba según el único propósito que le habían inculcado sus creadoras: las Hermanas de las Tinieblas de Jagang. 


Puesto que se recuperó inmediatamente y volvió a ir a por Richard, Cara arremetió contra ella con el agiel. El arma no pareció lastimar en absoluto a la bestia, pero ésta frenó bruscamente y se retorció en dirección a la mord-sith con una velocidad y fuerza espantosas, asestándole un revés tan fuerte que la lanzó por los aires. La joven chocó con una librería, volcándola. Cara no se levantó del revoltijo de libros y madera astillada. 


Mientras un relámpago centelleaba fuera de las altas ventanas, Zedd usó la oportunidad para alargar una mano, liberando un reluciente rayo de poder que iluminó la habitación. Fragmentos de luz al rojo vivo estallaron contra el pellejo oscuro del pecho de la bestia, dejando líneas de hollín que irradiaban hacia fuera como prueba del contacto, que no pareció haberle causado ningún daño. 


Nicci, después de que Richard la hubo depositado sobre el suelo, empezaba a poder llevar a sus pulmones el aire que necesitaba desesperadamente. Alargó un codo para sostenerse mientras daba boqueadas. Vio que a Richard le corría sangre por la espalda y que le descendía por el brazo. Éste se alzó para enfrentarse al atacante y alargó la mano para coger la espada, pero su espada ya no estaba allí. 


Demorándose sólo un instante, sacó en su lugar un cuchillo de una funda que colgaba de su cinto y, al mismo tiempo que iba al encuentro de la amenaza que corría hacia él lanzó una cuchillada que envió a la criatura hacia atrás tambaleándose. Vacilando debido al golpe y perdido el equilibrio, aquella cosa trastabilló por el suelo de piedra, deteniéndose únicamente al colisionar con una de las macizas estanterías. Un trozo de carne correosa le colgaba como un banderín del hombro herido, pero, sin aminorar la velocidad, sin hacer una pausa, la bestia saltó dando una voltereta y aterrizó sobre los pies, lista para reanudar el ataque. 


Tanto Ann como Nathan le lanzaron rayos abrasadores, pero las llamas conjuradas sólo rozaron a la bestia. Ileso, el ser rugió enfurecido. Los relámpagos centellearon en la afilada hoja que aguardaba preparada en el puño de Richard. La criatura parecía toda colmillos y zarpas cuando volvió a arremeter contra él. 


Richard se hizo a un lado, y con un mandoble del revés le hundió el cuchillo a la bestia hasta la empuñadura en el centro del pecho. Fue un golpe ejecutado a la perfección. Por desgracia, pareció no tener más efecto que cualquiera de las otras cosas que se habían probado. 


La criatura giró en redondo a una velocidad imposible y agarró la muñeca de Richard. Antes de que pudiera atraparlo en sus poderosos brazos, Richard se retorció bajo la tenaza y surgió por detrás de su atacante. Apretó los labios al retorcer aquel poderoso brazo hacia arriba, tras la espalda nudosa. Nicci oyó chasquear articulaciones y partirse huesos. En vez de conseguir que la bestia fuese más despacio, el ser giró en redondo, blandiendo el brazo roto como un mayal. Richard se agachó y rodó lejos al tiempo que unas zarpas mortíferas segaban el aire junto a él. 


Zedd utilizó la oportunidad para encender una esfera de fuego líquido. Incluso los relámpagos parecieron hacer una pausa ante el alumbramiento de un poder tan profundo. La habitación vibró con el aullido del mortífero infierno concentrado que liberó Zedd. El nudo de llamas arremolinadas lanzó un chillido a través de la oscura habitación, iluminando las mesas y sillas, las estanterías y las columnas, y los rostros de todos los que observaban su veloz carrera arrasadora. 


La bestia echó una ojeada atrás, a la siseante conflagración amarilla que rodaba entre gemidos por la habitación y mostró desafiante los colmillos al fuego que se aproximaba. 


A Nicci le resultó una acción curiosa por parte de la criatura, casi como si no temiera el fuego conjurado por un mago. Le costó imaginar nada capaz de resistir un ataque así… o no temerlo. No se trataba de simple fuego, después de todo, sino de una amenaza que ardía con una ferocidad extraordinaria. 


Un instante antes de que la culebreante esfera de fuego de mago alcanzara su objetivo, la criatura simplemente desapareció en un abrir y cerrar de ojos. 


Al carecer de un objetivo, la esfera se estrelló en el suelo de piedra, estallando a través de las alfombras y mesas igual que una ola errante estrellándose contra la orilla. Nicci sabía que un fuego de mago desbocado podía fácilmente aniquilarlos a todos. 


Antes de que pudiera destrozar la habitación o a cualquiera de los que había en ella, Zedd, Nathan y Ann lanzaron al momento aún más redes mágicas: Zedd haciendo todo lo que podía para llamar de vuelta a su poder mientras que los otros dos sofocaban las llamas antes de que se descontrolaran. Ascendieron nubes de vapor mientras todos trabajaban para contener cualquier gota errante del tenaz fuego. Fueron momentos de tensión hasta que supieron que habían tenido éxito. 


Más allá de la neblina de vapor, Nicci vio a la bestia materializarse, surgiendo de la oscuridad. 


Apareció detrás de Zedd, de vuelta en las sombras donde la había visto por primera vez. Nicci fue la única que reparó en que había regresado en un lugar distinto. Nunca antes había visto a la criatura deslizarse dentro y fuera del mundo de los muertos a voluntad, pero sabía que ése era el método por el que era capaz de rastrear y seguir a Richard a través de distancias enormes. También sabía que, sin importar qué forma adoptase, ésta no descansaría hasta tenerle. 


Richard vio que la bestia iba a por él y gritó una advertencia a Zedd, que estaba parado directamente en el camino de la violenta embestida. Zedd le cerró el paso concentrando el aire en forma de escudo. El ardid desvió la trayectoria de la bestia justo lo suficiente, y Richard usó la diversión para acuchillar a su atacante. Antes de que el cuchillo pudiese tocarlo, la bestia volvió a desaparecer con un parpadeo, para regresar al cabo de un instante, más allá del cuchillo de Richard. 


Casi parecía jugar con ellos, pero Nicci sabía que no era el caso. Simplemente empleaba estrategias en su desalmada búsqueda para hacerse con Richard. Incluso los rugidos aparentemente furiosos no eran más que una táctica pensada para debilitar a la víctima mediante el miedo, para de ese modo proporcionarle una oportunidad de atacar. Inculcarle la capacidad de sentir emociones habría producido limitaciones; por consiguiente las Hermanas de Jagang las habían excluido. La bestia era incapaz de sentir cólera y se mostraba infatigable en su propósito. 


Ann y Nathan liberaron un torrente de poder concentrado en miles de pequeños puntos mortíferos, duros como piedras, que habrían hecho jirones el pellejo de un buey, pero, antes de que los fragmentos lanzados a toda velocidad pudiesen desgarrar a la criatura, ésta volvió a esquivar sin esfuerzo los ataques introduciéndose en una sombra y saliendo una vez más en otra parte. 


Nicci comprendió que ninguno de ellos podría detener al ser. 


Luchando para recuperar las energías, gateó por el suelo para ver cómo estaba Cara. Todavía tumbada contra una pared, Cara se hallaba aturdida y tenía dificultades para recuperar el sentido. Nicci presionó los dedos sobre las sienes de la mord-sith, haciendo pasar un hilillo de magia para reanimarla. Agarró a la mujer por el traje de cuero cuando ésta intentó incorporarse a toda prisa. 


—Escúchame —dijo Nicci—. Si quieres salvar a Richard, tienes que escucharme. No puedes detener a esa cosa. 


No siendo de las que aceptaban bien las instrucciones, en especial cuando se trataba de proteger a Richard, Cara vio la amenaza inmediata y entró en acción. Cuando la bestia giró en redondo, con la atención fija en Richard, Cara se abalanzó sobre ella, bien agachada, rodando, y derribándola. Antes de que pudiera recuperarse, la mord-sith saltó sobre la espalda de la bestia, como si montara un caballo salvaje, y le apretó con fuerza el agiel contra la base del cráneo. Fue una acción que habría matado a cualquier hombre. Cuando la bestia se irguió sobre las rodillas, le colocó el arma contra la garganta. 


Con el brazo bueno, la criatura agarró el agiel de Cara y sin el menor esfuerzo se lo arrancó de la mano. Cara saltó a por el arma y se la arrebató, pero le costó un golpe que volvió a enviarla dando tumbos a través del suelo. 


Mientras todo el mundo retrocedía apresuradamente ante la criatura, intentando mantenerse fuera del alcance de sus mortíferas zarpas, ésta echó la cabeza atrás y rugió. El sonido fue tan ensordecedor que todos dieron un respingo. Brillaron relámpagos al otro lado de las ventanas, proyectando una cegadora luz y un revoltijo de sombras confusas a través de la habitación casi a oscuras, haciendo que fuese difícil ver nada. 


Zedd, Nathan y Ann conjuraron escudos de aire y los utilizaron para obligar a la amenaza a retroceder, pero la bestia consiguió abrirse paso a través de los escudos y arremeter contra sus creadores, obligándoles a echarse a un lado. 


Nicci sabía que los tres no podían detener una amenaza como aquélla con el poder que poseían. Tampoco veía cómo podría hacerlo Richard. 


Mientras los demás proseguían la pelea con todas las habilidades e ingenio a su disposición, la hechicera volvió a agarrar un trozo del traje de cuero de Cara a la altura del hombro y tiró de la mord-sith para acercarla más. 


—¿Estás preparada para hacerlo a mi modo? ¿O quieres que Richard muera? 


Cara, jadeando por el esfuerzo, parecía lista para escupir fuego, pero hizo caso de las palabras de Nicci. 


—¿Qué quieres que haga? 


—Prepárate para ayudarme. Prepárate para hacer exactamente lo que pida. 


Tras recibir un cabeceo afirmativo como respuesta, Nicci volvió a subir a la mesa. Puso un pie en el centro de la Gracia dibujada con su propia sangre, y el otro más allá del círculo exterior. 


Zedd, Nathan y Ann arrojaban todo lo que podían conjurar contra la bestia devastadora: telarañas de poder que describían arcos capaces de cortar piedra, fuerza intensamente concentrada capaz de doblar hierro, una andanada de aire comprimido en nódulos lo bastante duros para pulverizar hueso… Nada de ello tuvo el menor efecto sobre la criatura. En algunos casos no le afectó el poder, mientras que en otras ocasiones dio zarpazos a los ataques, apartándolos, o los esquivó por completo esfumándose para reaparecer una vez pasada la amenaza. 


El ser volvió una vez más su atención a su propósito y embistió en dirección a Richard, quien saltó a un lado y volvió a usar el cuchillo para desgarrar el duro pellejo de la criatura, intentando seccionarle un brazo. Nicci sabía que tampoco eso serviría de nada. 


Mientras los demás chillaban instrucciones, intentando hallar un modo de destruir la amenaza, Cara, dividida entre ayudar a Richard y seguir instrucciones, volvió la cabeza y alzó los ojos para mirar con atención a Nicci. 


—¿Qué haces? 


Nicci, que no tenía tiempo para contestar, señaló con el dedo. 


—¿Puedes alzar ese candelabro? 


Cara echó un vistazo atrás. El objeto estaba hecho de pesado hierro forjado y sostenía dos docenas de velas, ninguna de ellas encendida. 


—Probablemente. 


—Úsalo como una lanza. Empuja a la bestia hacia atrás en dirección a las ventanas… 


—¿De qué va a servir? 


La bestia se abalanzó sobre Richard, intentando rodearle con los brazos. Richard se escabulló torciendo el cuerpo y, mientras lo hacía, le asestó una potente patada en la cabeza que no consiguió más que hacerla oscilar momentáneamente. 


—Limítate a hacer lo que digo. Úsalo como una lanza para hacer retroceder a la criatura. Y asegúrate de que los demás se mantienen atrás y bien lejos. 


—¿Crees que si puedo darle un porrazo con el candelabro eso la detendrá? 


—No. Aprende. Esto será algo nuevo. Simplemente hazla retroceder. Debería sentirse momentáneamente confundida, o al menos cautelosa. En cuanto la obligues a retroceder, arrójale el candelabro y luego aléjate. 


Cara, con los labios bien apretados en contrariada furia, lo consideró sólo un instante. Era una mujer que sabía que la vacilación podía ser perjudicial. Agarró el pesado pie del candelabro con ambas manos y lo alzó con un gran esfuerzo. Las velas cayeron de los soportes, rebotando y rodando por el suelo de piedra. Nicci tenía muy claro lo pesado que era el pie de hierro, pero pensaba, no obstante, que Cara poseía fuerza suficiente para manejarlo. No había duda de que el temple sí lo tenía. 


Pero Nicci ya no podía preocuparse por Cara. Dejó de pensar en ella y estiró ambos brazos, con las manos en dirección a la sangrienta representación de la Gracia que tenía debajo. Hizo caso omiso de sus dudas, sus temores, y, como había hecho innumerables veces con anterioridad, hizo retroceder su mente al interior del núcleo del han que había dentro de ella. En esta ocasión, encima de la Gracia, fue como replegarse al interior de un estanque helado de poder. 


Sin tener en cuenta el destino al que se condenaba, giró las palmas hacia arriba y alzó las manos, usando aquel helado estanque de poder de su interior para empezar a llevar la red de verificación de vuelta a su punto de inducción. Desde el interior del dominio de la Gracia, Nicci se concentró en una imagen mental de retirada de los bloqueos compensatorios del hechizo que lo mantenían contenido e inerte. Con deliberada premeditación, una vez que hubo dejado al descubierto el campo interior, que únicamente ella podía ver, usó ambos lados de su poder para conectar las conexiones opuestas. 


En un instante, las líneas verdes volvieron a empezar su sinuosa ascensión, igual que una enredadera voraz hecha de luz. En un santiamén, la red de líneas le llegaba ya a los muslos. 


Cara lanzaba estocadas y cuchilladas a la bestia. En varias ocasiones estableció contacto sólido con aquella arma tan difícil de manejar, haciendo retroceder a la criatura. Cada vez que ésta daba un paso atrás, ella inmediatamente volvía a lanzar el arma al frente, obligándola a retroceder otro paso, luego otro. Nicci había tenido razón: la criatura reaccionaba con cautela a la inesperada naturaleza del ataque. 


La hechicera esperó que Cara consiguiera empujar hacia atrás a la bestia no sólo lo bastante lejos sino a tiempo. 


Los relámpagos describían arcos a través del cielo nocturno, iluminando las ventanas de grueso cristal. Comparadas con las fuerzas de la tormenta, las lámparas de aceite proporcionaban tan poca iluminación que resultaban casi inservibles. Los fogonazos que iban de un lado a otro dificultaban la visión. 


A medida que las refulgentes luces verdosas del milenario hechizo tejían su camino alrededor de ella, aquella configuración de hechizo volvió a prender, traspasándola mucho más deprisa de lo que lo había hecho la primera vez. Nicci no había estado del todo preparada para ello y quedó ciega antes de lo que esperaba. Luchó por respirar mientras aún podía, mientras aún poseía un resto de control. 


La visión que le proporcionaba el don empezó a titilar de un lado a otro entre ambos mundos, entre la luz de la vida y la oscuridad eterna. El oscuro vacío situado más allá iba y venía a fogonazos, de un modo muy parecido a los relámpagos fuera de la ventana. A horcajadas entre ambos mundos, Nicci sentía como si le estuviesen desgarrando el alma. 


Hizo caso omiso del dolor y se concentró en la tarea que tenía entre manos. 


Sabía que no podía destruir una bestia como aquélla sólo con su poder. Al fin y al cabo, las Hermanas de las Tinieblas la habían creado con la ayuda de poderes antiguos que no podía ni remotamente comprender. La criatura conjurada podía con cualquier cosa que Nicci supiera invocar. Haría falta algo más que simple hechicería. 


Cerca de las ventanas, la bestia finalmente se plantó. Cara la azuzó con el candelabro, pero la enfurecida bestia se negó a retroceder más. Cara tenía dificultades para manejar el pesado pie de candelabro de hierro, pero, cuando Richard empezó a ir en su ayuda, la mord-sith les chilló a todos que retrocedieran. Cuando Richard no obedeció, giró en redondo el candelabro, obligándole a saltar hacia atrás a la vez que le hacía saber que hablaba en serio. 


Poniendo todas las energías en el intento, Nicci levantó las palmas, preparándose para hacer lo imposible. 


Tenía que encontrar el vértice entre la nada y la ignición del poder. 


No necesitaba poder, sino su precursor. 


Las líneas verdes ascendieron más alrededor de la hechicera en su decidida tarea de embutirla en la totalidad del hechizo. Nicci intentó tomar aire, pero sus músculos no quisieron responder. Necesitaba el aire… simplemente tomar aire una vez. 


Cuando el mundo de la vida centelleó de vuelta en la visión que le daba el don, inhaló con todas las fuerzas y por fin consiguió aquella bocanada de aire. 


—¡Ahora, Cara! 


Sin una vacilación, Cara arrojó el pesado candelabro. La bestia atrapó con facilidad el macizo pie de candelabro de hierro en una zarpa, alzándolo en alto. Detrás de ella, a través de las ventanas, los relámpagos chisporrotearon y retumbaron. 


Nicci hizo una pausa, aguardando un lapso de calma entre los fogonazos. 


Cuando llegó, cuando la habitación volvió a sumirse en la oscuridad, lanzó… no poder, sino su antecedente. 


El lanzamiento del hechizo bañó a la bestia en una agonizante nada aún no completa, en una inductiva ignición de poder… en la que estaban ausentes las llamas, y su contraparte. 


Pudo ver que la criatura sentía una extraña sensación de profundo vacío… no del todo conjurado, no descargado aún. Parpadeó confusa, sin estar segura de si realmente sentía algo, queriendo actuar, aunque sin saber qué sentía o contra qué actuar. 


La bestia pareció decidir que la hechicera había fallado y volvió a alzar desafiante el candelabro por encima de la cabeza, como un trofeo obtenido en combate. 


—Ahora —gritó Zedd a Ann y a Nathan a la vez que se precipitaba al frente—, mientras está distraída. 


Estaban a punto de estropearlo todo. Nicci no podía hacer nada para detener su interferencia, pero Cara, que no era de las que se andaban con remilgos en el cumplimiento del deber, sí que hizo algo. Empujó a los tres hacia atrás igual que un perro pastor conduciendo ovejas descarriadas. Ellos protestaron mientras retrocedían, exigiéndole que se quitara de en medio. 


Nicci contempló cómo sucedía todo ello desde un lugar distante, en el vértice entre mundos. Ya no podía ayudar a Cara. Tendría que apañárselas sola. En algún punto en el remoto mundo de la vida, Zedd echó chispas contra la mord-sith e intentó lanzar un ataque, pero Cara usó la amenaza de embestirlo con un hombro para hacerle retroceder, haciéndole perder no sólo el equilibrio, sino distrayéndole también de sus intenciones. 


En aquel otro mundo, el mundo oscuro más allá de la vida, lo que Nicci había creado deliberadamente era un vacío, una causa sin consecuencia, una liberación casi material de su siniestro poder. 


El tiempo mismo parecía inmóvil, aguardando lo que debía de ser, pero no quería venir. 


La tensión en el aire alrededor de Nicci era palpable. Las líneas verdes que la rodeaban corrían cada vez más deprisa a través del aire en un esfuerzo por restablecer completamente la red de verificación, por mantener en suspenso la vida de la hechicera. 


La oscuridad, igual que una araña en su tela, la esperaba. 


Nicci sabía que disponía sólo de un momento antes de ser incapaz de hacer nada. 


En esta ocasión, su fin conseguiría algo valioso. 


Nicci transmitió al campo que rodeaba a la bestia un vacío aún mayor. 


La tensión entre lo que existía y lo que no existía aún, y no quería existir, era insufrible. 


En un instante, aquel vacío terrible e intolerable, aquella vacuidad de poder que Nicci había creado en ambos mundos, se llenó con la ensordecedora liberación de un relámpago que entró violentamente a través de la ventana, mientras su gemelo, procedente del mundo situado más allá del mundo de la vida, irrumpía a través del velo, atraído por la necesidad insatisfecha que rodeaba a la bestia, forzado a completar lo que Nicci había empezado, pero no quería finalizar. Esta vez no existía seguridad en la huida a otro mundo. Ambos mundos habían liberado su furia juntos. 


Una lluvia de cristal hecho añicos recorrió la habitación. El atronador retumbo sacudió los muros de piedra del Alcázar. Pareció como si el mismo sol hiciese explosión a través de la ventana. 


Las líneas que corrían alrededor de Nicci se alzaron como una mortaja. 


Mediante la visión que le proporcionaba el don vio cómo se completaba la conexión que había establecido, vio cómo el rayo encontraba el vacío alrededor de la bestia y hacía realidad el terrible vacío que ella había creado. 


La explosión de aquel rayo estuvo más allá de cualquier cosa que hubiese visto nunca. Aquel rayo tenía el poder de ambos mundos, de Suma y de Resta, creador y destructor, entrelazado en una única descarga desastrosa. 


Nicci estaba paralizada por el hechizo, y no pudo cerrar los ojos ante el cegador fogonazo de luz y oscuridad que se enredaron la una con la otra, golpeando los dos extremos del candelabro y detonando a través de la bestia. 


En la violenta corona de chisporroteante luz blanca, la criatura se hizo pedazos, convertida en polvo y vapor por la intensidad del calor y el poder concentrado que Nicci había creado. 


Un temporal de lluvia y viento penetró con un ruido infernal por la ventana hecha añicos. Fuera, más relámpagos titilaron entre las turbulentas nubes, y cuando los relámpagos del exterior iluminaron la habitación, todos pudieron ver que la bestia se había ido. 


Por el momento, al menos. 


A través de la red de líneas verdes, Nicci vio a Richard atravesando la habitación a la carrera hacia ella. 


Aquella habitación parecía tan lejana… 


Vio cómo el mundo oscuro se cerraba a su alrededor. 
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